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Lo me.re.villoso de 1.e. vide. es que en 
un momento determinado todos trRta­
mos de buscar el. tiempo perdido, 
estas memorias son el rescate de 
ese hombre que vive ya entre 1.a me­
moria. y el. olvido, con un pie ~ás 
adentro en el. ol.vido, que en 1.a me­
moria. Quisiera exnlicarme e mí mis 
mo 1.a tremenda sol.~da.d en 1.a aue he 
vivido. Inventé el. amor, pero -den­
tro de mí 1.e.te con fuerza 1.a 1.1.ama 
estéril. de 1.a sol.edad. 

El Último ju~l.e.r. W.emorias de Juan 

José Arreol.a. 
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METODOLOGIA • 

Los cuentos analizados fueron seleccionados de dos libros de 

Juan José Arreola: Confabulario (i952) y Bestiario (i958). Las~ 

lección responde q lo mRs re~resentativo en torno a las obsesio­

nes erótico-literarias de . .o.rreola, a lR imagen de la mujer que 

percibió y plasmó en su literatura; así las cosas, un listado de 

sus obsesiones queda de la si~iente manera: 

i. 31. miedo a los genitales femeninos en "La migala". 

2. El complejo de Edi-po en "Eva". 

3. El masoquismo amoroso en "La canción de Peronelle". 

4. El. masoquismo patolÓ15ico en "El lay de Aristóteles". 

5. El. sexo artificial en ".Anuncio". 

6. El exhibicionismo-voyeurismo-prostitución en "Una mujer ama.­

estrada". 

7. El. comercio sexual en le.s relaciones de pareja en "Parábola 

del trueque". 

8. La imposibilidad de la pareja en "El rinoceronte". 

9. LA.s relaciones triangulares patoló,P.ce.s en "El. fe.ro". 

iO. EJ. fetichismo de la vir~inidad en "Allons voir si la rose ••• "· 

ii. La violación dentro de la relación de pareja en "Epitalamio". 

i2. El aniquilamiento erótico frente a la mujer en "Luna de miel.". 

i3. El deseo sexual reprimido en "Teoria de Dulcinea". 

i4. El autoerotismo como solución a la problemática amorosa en 

"Dama de pensamientos". 

i5. El fantasma de la prostitución en "El mapa de los objetos per· 

didos". 

Por todo esto excluyo el resto de la obra de Arreola, diver­

sos cuentos donde estas obsesiones no .son tan explícitas y, en 
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especial, La Feria, novela valiosa como bio~rafía literaria de 

una comunidad, pero cuyo contenido no entra en el plan que me 

propuse ex-poner en este trabajo: La. concepción de 1.a Mujer en 1.a 

obra de Juan José Arreola. 

3n cuanto al aspecto formal, no 1.o analizo porque mi inte­

rés se centra en las referencialidades o contextos en torno a la 

Mujer, esto me impuso límites que de nin.!'l"J.na manera trato de re­

basar, consciente de que la obra de Arreola, aunque breve, es 

m?.:s extensa en cua.nto posibilidades de estudio. 

En cada uno de los cuentos analizados hago primero una sino~ 

sis, una síntesis del contenido manifiesto. Después de lo ante­

rior paso al anl'llisis del contenido latente o !Jrofundo. Eh el 

análisis si~o la secuencia narrativa de cada cuento y me apoyo 

en citas que hacen más claras mis afirmaciones en relación al r~ 

ferente de cada cuento. 

fl!e P.!IOYO en el -psicoanálisis y la sociologÍa, además de datos 

v referencias históricas. 

No hago notas al pie de páV.ina para evitar la distracción del 

lector, preferí hacer 1.as notas al final de cada capítulo. 

Las fuentes de información que utilicé responden a la caren­

cia tanto hemerográfica como bibliográfica en relación a la obra 

de Arreola y, en especial, al teme. sobre la ?<Yujer. 

i. Hemeroe:ráfica: la .R:ran mayoría de la "crítica" posterior a sus 

primeras obras es subjetiva y tendenciosa, no permite ningún sus­

tento para comprender el aspecto profundo de su obra, la mayoría 

se queda en comente.ríos sobre forma e influencias literarias, y 

lo que es peor en descalificaciones por cuestiones nacionalistas. 

2. Biblioe:ráfica. No hay texto que analicen el contenido profun­

do de le. obra de Arreola, Einmanuel Carballo, en su clásico libro 
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Prota.~onistas de la litera.tura mexicana, expresa la necesidad 

de entender la obra de Arreo1a, concretamente, el tema sobre la 

Mujer, sin embar~o, no da nin""-1na pista para desarrollarlo; Jo!:_ 

p;e Arturo Oj eda en la introducción, La. lucha con el .Ín~e1, a una 

a.nto1ov:{a sobre la na.rrativa de Arreo1a aporta a1.E",Unos datos s~ 

bre el tema de la Mujer, sin referirse a cuentos concretos. La. 

demás bib1io~rafía que revicé: entrevistas, prólogos, ensayos, e 

introducciones a. obras completas, hablan de forma ~enera1 sobre 

la cuentística de Arreo1a pero no dan pautas para la investiga­

ción. 

LR bib1io~rafía citada en mi trabajo responde a las necesid~ 

des de estudiar el contenido latente o profundo de cada cuento. 

La obra literaria es ina~otab1e por todas las posibilidades 

de internretación que se pueden ejercer sobre e11a. Una obra li­

teraria se completa, en ~ran medida, en la lectura, al enfrenta!:_ 

se el mundo del autor y el del lector. 

Mi trabajo no se centró en el aspecto morfosintáctico o poé­

tico, 'simplemente fue un acercamiento a sus referencias psico1Ó­

"Sicas v sociales, consciente de que existen otros métodos con 

~ran autoridad o presti~o. Mis perspectivas son muy concretas, 

y con las limitaciones de todo trabajo teórico, más aún en cues­

tiones literarias, es decir, artísticas. En este sentido el pre­

sente trabajo ~ra sobre la intenciona1idad y referencialidad de 

los cuentos analizados como una reflexión mínima sobre la Realidad. 
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I:-1T~ODUCCION. 

i.. L"l. 1.i t era tura. 

!.P. litera.tura. d'! Ju<tn José Arreo1a (Ci'-tdPd %?.:nÁn, i9i8, Mé­

~i..c~) en .-:;ran :n~:-!ide e~ Ptttobio gráfica. e?'l e1J.a estén vertid?..s 

e:"<";,~ri~':"lCi:ts 1·.1e ~PTR_ él fueron i:rlborr~b1.es y 1.Ue lit~r0 turi.zó 

de formP. in.<i:enio!"a. Eln muer.os é!.e su,,; t e,rtos :;o.pPrece e1 intelec­

tu?.l !'ero t?mbién el hombre. :E::-"l este trabajo rne propuse compren­

der '!1. c . ..,::'1.te::-1.ido 1.ctte,,,.te ::i !'ro"f\1ndo de su obrA, su referenci"lli­

d?..d. Arreo1a fue un conocedor de le. cultura Occident?.l, e!?'to 1.e 

!'ermitió, sumado a su talento literario, ?..border temeR t\1ndamen­

tP.les del hoMbre. W.uchos de e!'ltos i;f>mas los tr?.ta con un escepti­

cismo que, finalmente, desemboca en una crítica. a le conforma­

ción d."' 1.A. sociede.d !'?..triPrcal. Su prosa, tiene también, '.ln mer­

CP.do s;icento romántico y utópico, A.demáR de confesione.1, imposi­

ble entenderlo R fondo si uno no se P.cerca e su riersonalide.d; en 

tor!'lo ~ ~~t~ ci"to a Z~i.1.~te .-l.~der~,,n I'mbert: 

LP. vid?.. de un hombre es como una melodía y la lit era­

turA. que ese hombre produzca son vPriaciones ~e su me­

lodía profunda. Al tema de una obra, por ser vital, 1.o 

encontr?.mos tAmbién en la vida de su autor. Sobre todo 

si se trata de un autor romántico, que por concebir la 

literatura como efusión y confesión de Ru propia pers2. 

nalidad no se queda con nc>.da en el pecho. i 

La literatura en Arreola fue, entre otras cosas, catarsis. 

A.1. conocer el psicoanálisis fue consciente del contenido latente 

de los temas que abordó: a este respecto el mismo escribió lo 

si~iente: 

En literatura no es una exageración la idea de un pa­

sado grandioso, enorme, no se trata, como muchos em-
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!liezetn P. cre~r, nRs ror 'ió=lo-r~ncia que por convicción, 

no es que yo me tuviera que esperar ochenta años para 

decirl.o, desde joven l.o supe, "!le di cuenta exacta de 

q_u.e en e1 :nunda hub~ e='cri. tor~s not2.bles a l'Js i"l.~ c2 

1e~cé "!. leer desde mi gdolescencia, convencido de '!Ue 

el hombre que lee es •1n hol'lbre 'lUe !Jiensa, y si se lee 

y se ~~~nsa, se e~ c~p~z de h~Dl?r bien, de escribir 

bien, y todo ~~to no8 sirve ~arR ~er ~ej~re3 ~?~~ =~­

tender !!l&~ cab?.l."T!ente la hurn..,na experie'!'lcia de nacer, 

v"i.vir y morir en el. r.ntndo. 

Así como un nuevo amor tr?.e '..l.'!'1 nuevo conocimie::ito·, 

l9. lectura es capaz de sac?rnos el miedo, l"s tP.'!l'lo-res 

".J.'.le !:i:ngi.tstian al. hombre por la falta de conocimiento, 

de educRci.ón, ñ.~ c.,t1-titr~ ... 2 

31. ta1.e'!'lto l.iterario de Arreol.a le per.nitió crear cuentos 

-:¡_ue pA.rt"i.eron de sus !'r"i.:neras RngustiRs y obsesiones. :21. muchos 

dP. el.l.os hace un ?.nálisis de sus deseos obsesivos, ·'ie ':"l :''!'!""'l=­

·::.::'..li :1.?.d i.nt'!T'!'la que pudo comprender de modo tal. que su obra es 

".t!'l"l. ~re~1a entre =ius 21u1.siones- y su conciencia introspectiva q_ue 

l.e !'erm"i.tió autojuz.!7,8.rse y autoval.orarse. 

2. La ?~<ru.stia existencial.. 

Tres hechos fundamental.es m?.rcP.n l?. "~~1stia existencial. de 

Arreo la: 

I. El. trauma del. nacimiento. Arreol.a siem,,re estuvo convencido 

:¡ne gu nA.cimiento rP.!'resentó '..l.n problema di! l'ln¡:;ustia que nunca 

pudo superar, se convirtió en una obsesión constante a lo largo 

de su vida, ~l. mismo se definió de la siguiente manera: 

Yo soy un hombre 'hecho de sepRraciones • .;:Je ~ucesiv?.s 

~e~~rA.cio~es. Mi gran ~a1 en l.a vida es que yo nunca 
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pude perdonar a la mujer que me dio la vida, el que 

me haya separado de ella. 3 

II. El descubrimiento de la sexualidad revestida de culpa. El. 

contexto familiar- donde se desarrolló Arreola de niño, con una 

educación católica donde 1~ vivencia del pecado siempre condi­

cionó cad!?. acto suyo lo llevó a descubrir la sexualidad con 

una .-::z-an car'Sa de culpa, esto lo comenta Arreola de la si~ie!! 

forma: 

En el cole~o del Saip-ado Corazón me castigaron -Y 

quizá hasta ~e echaron de la escuela, no recuerdo 

bien- porque en pleno salón de clases estaba yo dedi­

cado a actividades de hecho un poco onanísticas. Act~ 

vidades manuales y de verificación. Y, con otro com­

pañero que se sentaba cerca, hacíamos comparaciones. 

Por esa época, a los cuatro o cinco años, me encontra­

ron también con una compa.ñerita, o prima, haciendo al­

go de ese orden, indebido. Las escuelas primarias eran 

mixtas, sólo después separaban a los varones y las ni­

ñas. Yo no quería hablar de esto, pero por otra parte 

es necesario, porque fue allí donde nació la sensaci~n 

de pecada. Desde ese entonces y hasta la fecha, a lo 

lar~o de toda una vida, es lo único que me ha produci­

do la sensación, la impresión de pecado, todo 10 que 

tiene que ver con lo erótico. 4 

III. La crisis del horizonte de la humanidad nosterior a la se­

.cru.nda guerra mundial afecta a Arreola cuando viaja a París en 

i945. En Europa Arreola vive 1a p~rdida de valoree, el sin sen­

tido aparente de 1a vida después de 1a guerra; e1 escepticismo, 

la duda y e1 miedo ~enera1izada fue 1a atmósfera que envolví~ a 
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.-trreo1a en París, esta experiencia la consignó de la siguiente 

manera: 

Al. reflexionar ahora sobre las ideas de Jouvet, pien­

so que 10 que no hubo en Francia y en otras partes 

del mundo, al terminar la segunda p;uerra, fueron hom­

bres capaces de concertar adecuadamente el enlace, el 

ensamble de los tiempos. Se perdió el desarrollo li­

neal, la evolución natural de las artes y las cosas, 

el pensruniento humano quedó roto, destruído por la 

guerra y no hubo quienes fueran capaces de intentar 

una restauración total o parcial de la cultura. Los 

hombre viejos del pasado, car..,a.ndo todas sus culpas, 

se tuvieron que enfrentar a los jóvenes de un presen­

te doloroso, mutilado, en el que surgieron el desa­

liento, la angustia existencial, y trunbién las actit~ 

des extremas de rechazo a las formas de vida de nues­

tros padres. E1 existencialismo ya va.gaba por las ca­

lles de París. 5 

Muy joven comprendió que el ser humano es complejo. Se :iio 

cuenta que ~enera1mente 10 dominan sus impulsos tanáticos, de 

aquí sur~e el humor crítico en sus temas. La. iron!a se convierte 

en una máscara que posibilita una crítica radical al medio que 

lo rodea, a las costumbres y cultura en general, a la superes~ 

tructura, Erich Promm dice al respecto: 

Lanzado a este mundo en 1u.gar y tiempo accidentales, 

está obligado a salir de él, también accidental.mente. 

Captándose a sí mismo, se da cuenta de su impotencia 

y de las limitaciones de su existencia. Vislumbra su 

propio fin: la muerte. Nunca está libre de la dicoto-
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mía de su existencia: no puede liberarse de su mente, 

aunque quisiera, no puede desembarazarse de su cuerpo 

mientras viva, y su cuerpo le hace querer estar vivo. 

6 

3. La concención de la Mu.ier. 

El conflicto más relevante en la narrativa de Arreola es la 

sexualidad que conver~e en la ima~en de la mujer. La atracción 

hacia ella es inevitable v se inicia en reminiscencias de la in­

fancia las cuales se enlazan dando un panorama variado de las 

nosibilid~des o ~nreciAciry~Ps en re~Rci6n con e~l?, ~orno c"n•e­

cuencia de un deseo obsesivo el cual, por medio de su cultura 

universal, ex,>resó literariamente mitigando la an~stia produci­

da por la representación que se hizo de lo femenino. La figura 

de la mujer es el tema que más resalta en su narrativa: madre­

naturaleza-hermana-amante-prostitutas-esposas-parejas. 

I. ?,<adre-nA.turAleza. En Arreo la el trauma del nacimiento nunca 

fue superA.do, siempre se confesó descontento por la separación 

de su madre, la cual vivenció como un todo identificado 

turaleza, un todo protector el cual tuvo que renunciar, 

sólo recuerdos que nunca quiso olvidar, cito a Arreola: 

en la n!!:_ 

quedando 

Yo soy un hombre que no perdonó nunca, ni ha perdonado, 

ni probablemente perdone jamás, el haber sido expulsa-

do del vientre materno. Hace poco volví a pensar en 

eso, en el hecho de estar uno pequeño junto a algo muy 

grande, envuelto por nuestra madre, enea.paulado en 

ella_, acolchado, suspendido en el líquido amniótico. 

Este ea el paraíso del cual fui expulsado, pero sólo 

fue el primer desprendimiento de otros que he sufrido 

en la vida. 7 
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II. Hermana. Su hermana, Elena, representó en su infR.ncia un 

!'rimer eslabón con el ser femenino, no sólo porque sustituyó a 

su madre debido a lo ~rande que fue su familia, sino porque t~ 

bién le descubrió la literatura v le hizo conocer la ternura f~ 

menina: 

Sí, mi hermana Elena ha muerto; mi amiga y confiden­

te, mi maestra de escuela, la que me hizo mi trajeci­

to de torero, la que todas las noches me contaba un 

cuento pR.ra. que me durmiera, me hR deja.do solo. 

Mi hermana Elena fue como mi madre en mi !'rimera 

infancia, era la. herma.na mayor. Me contó lRs leyendas 

de Bécquer, me recitaba poemas de Rubén Daría y Ga­

briela Mistral. ?u.e la que me enseñó a leer y a es­

cribir. 8 

III. Amante. Su primera amante, Cora, fue quien primero desper­

tó en él sensaciones nunca antes experimentadas, esas sensacio­

nes, que para él fueron novedosas, no fueron más que la vivencia 

del erotismo el cual, tiempo después, se convertiría en una rea­

lid~d permanente: 

YR. dentro, intenté mostrarle al"1.1nos libros, los arre­

glos de mi cuarto, pero no pude, como de golpe se me 

acabaron las palabras, se me trabó· el. mecanismo oral. Y 

me quedé preso de una extraña turbación. Cora me dijo, 

¿Qué te pasa, te sientes mal.? No pude contestarle, me 

quedé cal.lado. Cora en ese instante me parecÍR. un ser 

mitolÓ,P.co, un ser verdaderamente sublime. Ese algo 

que no puedo decifrar me dejó anonadado, pocas veces 

he sentido ese terror que acompaña los momentos más 

sublimes del ser, eso que se llama el sentimiento de 
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lo sa~rado, que alude a esa presencia que está por 

encima de todo y de todos. 9 

IV. Prostitutas. La prostitución con su carga de fetichismos, 

cor?orales v de objeto, siempre es una tentación, casi irresis­

tible, para quienes corno Arreola viven un erotismo apremiante, 

un deseo sensual, v sexual, imposterP.able: 

Que dura es mi V"i.da de soltero. No tengo la menor ¡;¡;e­

ne. de volver con prostitutas y otra clase de líos me 

pueden ser ~avosos, por ejemplo, hay por ahí una ca­

se.da que ••• pero no, yo no quiero esos asuntos, tampo­

co correr el ries~o de tener un hijo con alguna cria­

da. Ya veremos. iO 

Más adelante, en la misma fuente, El último juglar, se sigue 

lamentando de su deseo obsesivo: 

Necesito organizar mi vida fisiológica y moral. Debo 

casarme. No puedo se~ir como hasta ahora, sería tanto 

como fomentar yo mismo la ruina de mi espíritu. Nunca 

podr~ llevar tranquilamente la vida de un soltero. No 

puedo. Para arrancar mi mal de raíz necesito casarme. 

Mi virilidad clama c'on actitudes que me manchan, que 

envilecen mi juventud. I.e. hembra de lupanar es una ca­

ricatura inmunda. ii 

v. Esuosa. Su esposa, Sara, se convirtió en el ser donde conflu~ 

yó la imagen de su madre y de su hermana; 

En otra parte de estas memorias, hab1~ de mi incapaci­

dad de vivir con alguna mujer que no fuera Sara. Desde 

mi primera juventud, tuve grandes decepciones amorosas. 

Sólo he sido 'feliz con Sara a mi lado, más que mi es­

posa, es mi amiga, mi hermana. i2 

iO 



VI. Parejas. La fama 1.iteraria 11.evó a. Arreol.a ha estar en: con­

tflcto con un considera.ble número de mujeres que acrecentaron su 

~asión amorosa y sus obsesiones eróticas: 

Il!uche.s veces he dicho que dejé de escribir porque 1.a 

vida me arrol.lÓ: sencil.lemente mi cabeza se 11.enó de 

libros, de ajedrez y de mujeres, pero 1.a culpa siem­

pre estuvo presente, mi formación CRtÓl.icR me ayudó a 

superar 1.as debilidades de la carne y ahora me encue~ 

tro más al.1.á del. bien y del. mal.. i3 

La narrativa de Arreol.a sur;;,;e, en <>:ran medida., de la prese~ 

cia femenina y parte de 1.os modelos citados, de tal. manera que 

vida y obra. son inseparables, sobre esta característica, donde 

1.a vida misma del. autor se convierte en literatura, Gloria Pra­

do explica lo sil$Uiente: 

El discurso poético tiene ~or referente a la vida mis­

ma: al. hombre con sus e.n~sti.as, su dolor desira.rrado, 

sus ilusiones, sus fantasías, su amor, sus recuerdos, 

sus creencias, su fe, su deseo, sus anhelos de trasce~ 

dencia, de absoluto, de belleza y de verdad; su deses­

peranza, su desilusión, su exultación, su a11:onía, su 

tristeza, su depresión, su melancolía. i4 

4. El estiio. Las dos características más importantes del estilo 

en Arreola son 1.a brevedad y la ironía. 

La brevedad la expresó a través de párrafos precisos. Arreola 

siempre sostuvo que el cuento era el ~énero que más se acomodaba 

a su estilo: a este respect~ Felix Bello Vázquez dice 1.o sigu.ierr 

te: 

En el plano morfosintáctico también conviene observar 

las estructuras basadas en el procedimiento de la rep~ 
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tición, las que representan una disposición simétri­

ca o una disposición correlativa, pues, además de 

marcar con fuerza una insistencia contribuyen a la 

coherencia del texto. i5 

El uso de párrafos concisos se da en toda su obra, incluso 

en su iínica novela La Feria. EstR característica le permitió 

logrer intensidad en sus ~arraciones a.trap ando el interés del 

lector·. Por este. razón fue el cuento la vía más adecuada. a sus 

intenciones literarias; Alberto Paredes dice sobre este P,énero 

lo siiruiente: 

La brevedad -a.rquetí,,ica que se le a.chaca no será un 

problema de cantidad de palabras o de cuRrtillas. Es 

una consecuencia estructural de su conformación: pue~ 

to que la primera re~la del jue~o es contar un tema 

y obtener un efecto de él, el trabajo narrativo del 

cuentista concluye al lo~rar el efecto que el texto 

,,ersi.<>,u.e sobre el tema en cuestión. i6 

El. uso del len~R.je en Arreola es culto y con referencias a. 

la cultura Occidental; Fe1ix Bello Vázauez afirma lo si.!!;tl.iente 

en relación al lenguaje en términos generales: 

Cada palabra, ca.da estructura, pertenece a un estado 

determinado de lengua, a una clase particular del le!l 

~aje. De modo que ~e debe estudiar la lengua del te~ 

to en función de la clase o medio social que represe!l 

ta. Todos los recursos propios de la 1en.e:ua (vocabu­

lario, sintaxis, estilo) ao:uardan directa relación con 

la acti. tud menta.1 o social del medio representado. 

También se ha de tener en cuenta 1a época. Cada época 

representa variantes de 1a 1en.e:ua, sobre todo en e1 

1éxico. i7 
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LR !!lordfl.cidRd en Arreol.a es una máscara que l.e permitió ha­

cer una crítica corrosiv" sobre l.os estereotipos consa~rados, 

por una cultura na.triarca1, como norma. E..~ta mordacidad o '."lejor 

dicho, ironía, 1R define RPfPel LS'!nesp de 1a siguiente manera: 

La indicPción de unR idea TT1ediante 1R ex,-,resión de 1a 

contrRria. Constituve el. !lr"cedi'."lient:o mi!s cBractl'!rÍ~ 

tico de la burll". y del humorismo. J,A ir,,nÍP ?me.rga. o 

cruel F<e llRmfl. sf'rce.stT10. i8 

31. contenido 1.Atente o pr,,fundo ~ue se dR en la narrRtivR 

de Arreola plantea. un problemR de descifrAmiento pRra acceder a 

una comprensión m~s PmpliR de su obrB: ?e1.ix Bello V~zquez co­

menta lo siguiente en torno a este probl.ema de contenido profun­

do: 

Desde esta concepción de la obrR literaria es posible 

afirmar que la Única marca del funcionruniento est~ti­

co de una obra es la huella ~ersonal que el autor de­

ja en el lector. Por ello, éste debe esf,,rzarse en r~ 

cos:>:er v a.nal.izBr estas connotaciones, estas experien­

ciP.s individuales, como únicA. me.rea objetiv? estéti­

ca. i9 

Por todo esto, en la obra de Arreola, la unidAd de fondo y 

forma es indisoluble: cito a Rafael La.pesa: 

El estilo depende, en nrimer lu~ar, del a.rtista mismo, 

cuya personalidad se revela en sus creaciones, impri~ 

mi~ndoles sello particular, hasta el punto de que, 

sin habérsenos dicho quién es el autor, podemos reco­

nocerle muchas veces por la huella inconfundible que 

ha dejado en sus obras. 20 

Una lectura superficial de la obra de Arreola nos lleva a 
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~ijarnos más en la forma y en apreciaciones tr~vial.ee que no 

lA. eJq>l.icen. El contenido lR.tente de su obrR rione de manifies­

to los estereotipos, deformación v represión sexual de lRs so­

cied.,_des enA jena.das nor la TJT'O"!JiedAd nrivadR. Esta enajenación 

ae extiende, en mavor R:rado, hacia la mujer, en el trato que 

se le d"'., va como -""PrRnte de l.a re"!Jroducción bio1'5i>:ica-social, 

o como mero objeto de placer. En 11". obr" de Arreol.a ni el hombre 

ni la mujer tienen sal.vpción, pues Ambos reproducen en sí mismos, 

v en mAvor medida en su conductA sexual., las estructuras del po­

der. LA. mujer es el. meol.l.o de su tem~ticR l.iterAriR por-:i_ue pRra. 

él, y A pesar de l.o pdverso de l.as circunstancias, es l.a materia 

nrimR de l.A. HumanidP.d, incluso llee;ó a afirmar l.o sie;uiente: 

A pesar de nuestrA 1Ar.r;?B. convivencia, los hombres sólo 

hemos comprendido poéticRmente a la mujer. También l.a 

hemos nintA.do v escul~ido. (En el orden filosófic~, 

hav buenos ejemplos de acercamiento A. su ser). Pero en 

el. orden real.mente humAno, preferimos i.D"norArlA. 2i 

En suma, l.a inconfo:nnidad de ArreolA AS lR fal.sA imRR:en que 

de 1_A mujer ha T)erdurado en lR. cultura de Occidente, especÍ:ficl'>­

"'ente en el. A.specto sexual. EF1to hA. trAÍdo como co"lsecuencia aue 

la prPctica de las relaciones a.moroSAª no se de cmn ~rAscende~­

cia del e~oísmo constitutivo del ser humano v se rAcurrR, inAvi­

tA.blernenter R natrnnes de conducta. preestA.bl.ecidos. P'rente .._ l.A.s 

convenciones sociales, que son l'>rbitrariRs por~ue persiP:Uen un 

fin social normA.tivo en contra de l.a libre elección de l.os indi­

Viduos, Arreol.a 11.e~ó A. afirmar lo si¡i;uiente de forma desencan­

tada y, tal. vez, hasta pesimista: 

El hombre no es, no puede ser esa criatura :falaz oue 

~an parte de l.as sociedades humanas quieren que sea. 
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Eee ho~bre fa1az ya ha dado muestras de ~ue 1o único 

capaz de hacer es acPbPr consi~o mismo y con 1a huma­

nidad. 22 
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"La miga1a". (i) 

Sinopsis: En ocho pRrrafos e1 personaje narrador da cuenta 

cómo en compañía de su novia 3eatriz, un día cua1quiera, deciden 

entrar a una feria donde ve a 1a miga1a. Días después regresa p~ 

ra compra.ria e insta1ar1a en su casa, J.ue~o de recibir a1gunas 

instrucciones de1 sa1timban~ui a quien se 1a compra. EJ.. horror 

~ue despierta 1a a1imaña en su amo es inaudito y, sin embargo, 

es 1e. Única compañía en su departamento de so1tero. Los dl'.:as pa­

san v 1a miga1a aparece y desaparece a capricho apoderándose, p~ 

co a poco, de 1a mente de su amo. La narración termina cuando e1 

personaje narrador siente una nosta1~a profunda por 1a ausencia 

de su novia Beatriz, mientras se siente amenazado por 1a mons~ 

truosa araña. 

Aná1isis: La miga1a no es so1runente urr cuento donde una fan­

tasía repu,e;nante se 11eva a cabo, su contenido profundo expresa 

un horror rea1 simbo1izado. En e1 método psicoana1Ítico 1as ara­

ñas, en 1os sueños y de manera simbÓ1ica, son pequeños monstruos 

que representan e1 miedo a 1os genita1es femeninos, Horst Kurnit­

zky dice 1o siguiente a1 respecto: 

Fantasmas y monstruos como 1os de 1as pesad111as, son 

e1 retorno de ia censura de deseos pu1siona1es repri­

dos o no suficientemente negados y expresan este con­

f1icto de ambiva1encia, como proyecciones de 1o repri­

mido y 1o represor. 2 

Escribe Arreo1a en re1ación a1 aspecto eimbÓ1ico de 1as ara­

ñas, que en muchos caeos es inconscientes 

EL día que Beatriz y yo entramos en aque11a barraca i!!, 

munda de 1a feria ca11ejera, me di cuenta de que 1a 
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repu1siva a1imafia era 1o más atroz que podía deparar­

me e1 destino. 3 

La 1iteratura genera1mente expresa, de una u otra forma, 1a 

persona1idad de1 ... utor. En e1 caso de Arreo1a e1 recurso de 1.a 

fantasía 1e permitió exponer cuestiones profundas. La fantasía 

es un medio de exnoner situaciones traumáticas e imborrab1es, 

S1avoj Zízek dice sobre este tema 1o sig;uiente: 

Pero 1.a noción psicoana1Ítica de la fantasía no puede 

ser reducida a un escenario fantástico que opaca el 

horror real de la situación; desde luego, lo primero, 

y casi obvio, que se debe agregar es que la re1ación 

entre la fantasía y el horror de lo Rea1 que ocu1ta 

es mucho más ambigua de 1o que pudiera parecer: la fa~ 

tasía oculta este horror, pero a1 mismo tiempo crea 

aque11o que pretende ocu1tar, e1 punto de referencia 

"reprimido". 4 

Sabedor de que tarde o temprano, en términos genera1es, todo 

indivíduo tiene que enfrentarse con sus fantasmas, muchos de 

el1os traumáticos, escribe Arreo1ar 

Unos días más tarde vo1ví para comprar 1a mi.ge.1a, y e1 

sorprendido saltimbanqui me dio a1gunos informes acer­

ca de sus costumbres y su a1imentación extraña. Enton­

ces comprendí que tenía en 1as manos, de una vez por 

todas, 1a amenaza tota1, 1a máxima dosis de terror que 

mi espíritu podía soportar. 5 

E1 horror que siente el personaje narrador es aque1 que se 

inicia en la iYtfancia como consecuencia de1 famoso, y acaso uni­

versa1, comp1ejo de F.dipo, exp1ica Horst Kurnitzky: 

Monstruos nocturnos que dominan en 1ae peeadi11ae y 
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que producen ocasionales poluciones en el soñador, v~ 

len como referencia a lA re?resiórr no logrA.da de las 

pulsiones fin?L-nente incestuosas ~ue cada ni~o tiene 

y que son e1.im"i!1RC.as ~on 1.i::t eociJ::a_J_izP.ciÓ!'I', ~'=' 1eci.r, 

la educeción. 6 

Pero no ~i~T".pre 1~ e:duca.ció:i. res·ue1.ve -=?~°';~ co:"lf'1-icto, !>Ueden 

sobrevivir f'ij?.ciones ;iroducto C.e deseos ins?.tisfechos y heri:!as 

e~ocionales inde~ebles. 3scribe Arreo1a: 

::>entro de ?.g_uella caja ib'3. el infierno !JersonaJ.. :iue 

i~sta.l~:!"Í?.. a!'l ~i C9.SB. p?~a destruir, para ?.nuJ..ar al 

ntro, al desco~unal infierno de los hombres. 

L"l noche -nemorable en 1.'.te solté =. J..a :nigala en :ni 

de'!)?.rtamento y la. vi correr como un cangrejo y ocult?.:;: 

se bajo un mueble, ha sido el :irincipio de una vi:!a i!l:_ 

descri'!)tible. Desde entonces, cada uno de los instan­

tes de que dis:>on~o ha sido recorrido por los pasos de 

lEl ?raña, que llenA. l"t cAsa con "'U :r>resenci? invisi-

ble. 7 

~ el cuento apA.rece lo que se conoce com~nmente como fobia, 

1~1e son <;<eñales de an.gustiA. sobre un pas!3.do tra-.i.'113'.tico ..,_ue :nu­

c:has veces no se explican q_uiénes las padecen porque generaJ..."!len­

te son inconscientes. Cito a Arr~o1P; 

Todas las noches tiemblo en espera de la picadura nor­

t al. Muchas veces despierto· con el cuerpo helado·, ten­

so, inmóvil, porque el sueño ha eres.do parA. mí, con 

precisión, el pRso cos~uilleante de la araña sobre mi 

piel, su peso indefinible, su consistencia de entra_~a. 

Sin embar~o, siempre e-.manece. Estoy vivo y ?'li al.ma i!'l.:!i 

tilmente se apresta y se perfecciona. 8 

~e la cita anterior se desprende la fantasía del personaje 
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narrador, permitiendo deducir su miedo a la castración el cual 

no pudo superar totalmente. El sexo femenino es imaginado como 

una realidad atroz, como una vagina dentada siempre amenazante, 

~J-Pvoj ZÍzek explica lo si&nl.iente: 

Lo que la fantasía se esfuerza por representar es, a 

fin de cuentas, la escena. imposible de la ca.stración. 

Por este motivo, la fantasía. como tal, como noción 

misma, se encuentra cercana a la perversión: el ritual 

perverso escenifica el acto de la. castración, de la 

pérdida primordial que le permite al sujeto entrar en 

el orden simbólico. O, expresándolo en forma más pre­

cisa: en contraste con el sujeto "normal" para quien 

la ley cumple el papel del agente de la prohibición 

que regula el acceso al objeto de su deseo, para el 

perverso el objeto de su deseo-~s la ley. 9 

Un cuento que al parecer es una mera narración donde la fan­

tasía simula ser exagerada, toca la esencia misma de un problema 

tra.umático universal; Horst Kurnitzky explica lo siguiente: 

Freud reconoció que los mismos tabúes del incesto y 

del miedo implícito se observan en organizaciones so­

ciales sencillas y en nuestra sociedad no han perdido 

vigencia: cuando los deseos incestuosos no se subliman, 

es decir no se trasla.dan libres de represión, pueden 

ocasionar enfermedades neuróticas, cuyos síntomas se 

llaman fobias. iO 

Literaturizar una vivencia imborrable, y en cierto modo dolo­

rosa. es consecuencia de una experiencia muy consciente de sus 

causas. ·scribe Arreola: 

En las horas más agudas del insomnio• cuando me pierdo 



en conjeturas v nada me tranquiliza, suele visitarme 

la migala. Se pasea embrolladamente por el cuarto y 

trata de subir con torrieza a las paredes. Se detiene, 

levanta su cabeza y mueve los palpos. Parece husmear 

airj.tada, un invisible compañero. ii 

El contenido latente o profundo que se desprende de la com­

prensión del cuento es la vivencia de la sexualidad con culpa. 

La mujer simbolizada en la araña, es iin ser seductor, misterio­

so, devorador e inevitable. Arreola fue conocedor de la teoría 

psicoanalítica en lo fundamental, de tal modo que la utilizó pa­

ra narrar un fragmento de su vida de forma simbÓlice.-literaria, 

Arreola explica esto de la si~iente manera: 

Fue precise.mente en i938, a los diecinueve años, CUB!! 

do entré al.. mundo de la litera.tura rusa. Tam.bién era 

va un lector experto en Sigmund Freud. Más adel..ante 

me di cuenta de que no me había entendido a mí mismo, 

no sabía quién era hasta que Freud me lo dijo. Yo fui 

un niño freudiano, por eso al leer a este autor me 

sentí liberado. Me ayudó a darme cuenta de que yo no 

era un monstruo, sobre todo un monstruo único, sino 

que en el mundo había muchas personas como yo, que no 

estaba solo como yo me sentía, que había quien me CO!!: 

prendiera y me acompañara. Tuve el honroso privilegi~ 

de que, por mediación de sus libros, el.. célebre psi­

quiatra de Viena se convirtiera en mi médico de cabe­

cera. i2 
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Notas a "La mí gal.a". 

i. Mígal.a: Araña muy vel.l.osa y venenosa. Araña de gran tamaño y 

hábitos nocturnos propia de regiones tropical.es y subtropica­

l.es. Carece de tráqueas y respira con dos pares de pul.monea. 

Diccionario Encicl.opédico. Durvan. Apartado M. p. i02 

2. Kurnitzky, Horst. Edipo. Un héroe del. mundo occidental.. P• 

i24. 

3. Arreol.a Zuñiga, Juan José. Confabul.ario. p. 27. 

4. Zízek, Sl.avoj. El. acoso de l.as fantasías. p. i5. 

5. Arreol.a. 'P·· 27. 

6. Kurnitzky. p. i24. 

7. Arreol.a. p. 28. 

8. Ibídem. 

9. Zízek. p. 22. 

iO. Kurnitzky-. p. i25. 

ii. Arreol.a. p. 29. 

i2. Arreol.a Sánchez. Oreo. El. Último jugl.ar. P• 48. 
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"Eva". 

Sinopsis: En este cuento apRrecen dos personajes: un joven 

y Eva, ésta Ú1tima simbo1iza e. 1a Mujer en términos genera1es. 

A través de una trama trivia1 de acoso sexua1, Arreo1a va inte~ 

ca1endo ale~atos eruditos sobre 1a condición> de los sexos, e1 

perenne e histórico conf1icto de 1a pareja. E1 escenario es una 

biblioteca. Luego de esP,rimir sus ari>;UJ11entos, el joven logra 

que Eva ceda sexualmente a sus requerimientos, convencida por 

una serie de ar.<';l.lillentos idea1istas y patriarca1es sobre e1 ori­

gen de1 ser primero que exp1ican la necesidad de1 contacto entre 

los sexos. 

Análisis: En e1 cuento Arreo1a desarro11a una crítica a la 

superestructura socia1 (ideo1o~ía de 1a c1ase domirrante que ha 

formado la ima~en de la mujer históricamente), producto de una 

cu1tura patriarca1 y donde 1a mujer tiene 1a función de parir y 

complacer 1os deseos de1 hombre a través de estereotipos consa­

grados' como norma. Cito a Arreo1a: 

E1 1a perse~ía a través de 1a bib1ioteca entre mesas, 

si11as y facisto1es. E11a se escapaba hab1ando de 1os 

derechos de 1a mujer, infinitamente vio1ados. Cinco 

mil años absurdos los separaban. Durante cinco mi1 

años e11a había sido inexorab1emente vejada, posterg~ 

da, reducida a la esc1avitud. El. trataba de justifi­

carse por medio de una rápida y fragmentaria alabanza 

personal, dicha con frases entrecortadas y tr~mu1o.s 

ademanes. i 

Los estereotipos, que permiten concebir a la mujer como su­

jeto pasivo en la dinámica socia1, configuran una falacia que 
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!JRSa casi como una ley a través de la historia., Francisco GÓmez­

jara define los estereotipos de la siguiente manera: 

Los estereotipos vienen a ser las conductas de las 

personas o ~rupos sociales basados en prejuicios. Es­

tas imái;;enes se ha.n transmitido de iseneración en gene­

ración o se captan en el medio existencial difundidas 

como explicación popular, de los acontecimientos. En 

esta operación se capta sólo un a.specto del pergonaje 

o del hecho social dado: se agranda, haciendo a un la­

do los demás aspectos que los componen, para recordar 

ne.da más la parte interesP.nte para la persona y trans­

mitida entonces como representativa del todo. 2 

Seisún Gómezjara, uno de los principales estereotipos que se 

conso~idÓ en la Edad Media con el auge del feudalismo es el si­

~i ente: la mujer como ser abnegado, sufrida, casta, pura o vir­

~en para que sea valiosa, además de objeto de uso sexual y so­

cial, chantajista, sentimental, exhibicionista sexual. 3 

El acoso sexual que se desarrolla en el cuento tiene como 

trasfondo el milenario complejo de Edipo, que a través de las d~ 

ferentes etapas de la historia es encubierto !'Or la ideologÍa d~ 

minante, que por esencia es patria.real, es decir, fálica: exalt~ 

ción arbitraria del sexo masculino, escribe Arreola: 

En el principio sólo había un sexo, evidentemente, fe­

menino, que se reproducía automáticamente. Un ser me­

diocre comenzó a surgir de forma esporádica, llevando 

una vida precaria y estéril frente a la maternidad fo~ 

midable. La mujer se dio cuenta demasiado tarde, de 

que le faltaba ya la mitad de sus elementos y tuvo ne­

cesidad de buscarlos en el hombre, que fue hombre en 
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virtud de esa separación proisresiva y de ese regreso 

accidenta1 a su punto de origen. 4 

En el desarrollo del cuento se percibe el conocimiento que 

tiene. el autor de la cultura Occidental y que J.e permitió abor­

dar temas universales por medio de aparentes fantasías que ter­

minan siendo la condición trágica de1 desenvolvimiento de J.a h);! 

manidad; Horst Kurnitzky expone lo siizuiente sobre e]_ complejo 

de Edipo: 

EJ. tan nombrado complejo de Edipo, descubierto por 

Freud, concilia la dialéctica de represión de la nat);! 

raleza como base de la reproducción social con 1a 

existencia de 1a naturaleza mediada por la sociedad 

en e1 individuo mismo. El. comp1e~o de F.dipo es el nú­

cleo de la socialización de cada individuo de nuestra 

civi1ización, en e1 cual se reccnocen las bases de 1a 

neurosis como expresión de1 dominio fracasado de los 

deseos puJ.sionaJ.es, más exactamente incestuosos. 5 

E1 contenido profundo del cuento plantea que la re1ación de 

pareja sólo es posible cuando J.a mujer asume el. papel de madre 

y e]_ hombre el de hijo, consciente o inconscientemente, resolvi­

~ndose el conflicto.Escribe Arreolas 

LR. tesis de Wolpe sedujo a la muchacha. Miró al joven 

con ternura. E1 hombre es un hijo que se ha portado 

mal con su madre a través de toda la historia, se di­

jo con lá.grimas en los ojos. 

Lo perdonó a él, perdonando a todos los hombres. 

Su mirada perdió resplandores, bajó los ojos como una 

madona. Su boca, endurecida antes por e1 desprecio, se 

hizo blanda y du1ce como un fruto. El. sentía brotar de 
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sus manos y de sus 1abios caricias mito1Ógicas. Se 

acercó a Eva temblando y Eva no huyó. 6 

E1 encuentro fina1 de 1a pareja y e1 consecuente coito que 

se sugiere expresan una necesidad inevitab1e de reso1ver el 

comp1ejo con todas 1a.s consecuenci?..S inherentes que traiga. 

b'.\.tn "'- Horst Knrnit:o:kv: 
No sÓ1o el ~ito aseP.;Ura que e1 conflicto se repita 

constantemente y que Eclipo mismo se convierta en pa­

dre. Es también e1 papel de las madres y 1a conducta 

de 1as mujeres como madres, 1o que hace un héroe de 

cada Edipo; éste, a su vez, ob1iga a 1as mujeres a d~ 

sempeñar su pape1 de madres, mientras que el deseo 

sexua1 hacia la madre se dirige a objetos sustitutos. 7 

La re1ación sexua1 consumada con 1a cua1 termina e1 cuento 

simbo1iza e1 re~reso parcia1 de1 hombre a1 vientre de 1a madre, 

deseo fantasma1 que ronda en las profundidades de1 inconsciente, 

ahí donde e1 comp1ejo de Edipo es una presencia constante, fina-

1iza Arreo1a: 

Y a11~ en la bib1ioteca, en aque1 escenario comp1icado 

y negativo, a1 pie de 1os vo1úmenes de conceptuosa 1i­

teratura, se inició e1 episodio milenario, a semejanza 

de 1a vida en los palafitos. 8 
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Notas a "Eva". 

i. Arreola Zúñiga, Juan Jos,. Confabulario. p. 43. 

2. Gómezjara, Francisco. Sociología. p. 254. 

3. Ibidem. p. 255. 

4. Arreola. ?• 4.4.. 

5. Kurnitzky, Horst. F.dipo. Un héore del mundo occidental. 

p. i24. 

6. Arreola. P• 44. 

7. Kurnitzky. ~· iO. 

8. Arreola. p. 44. 
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"La canción de Peronelle". 

Sinopsis: En este cuento Arreola narra el ~~or entre la da­

ma Perone11e y el poeta Guillermo de Machaut (trovador francés 

del si'Slo XIV) símbolo del caballero en la Edad Media. Un in­

tercambio epistolar lleva a la dama y e.l. poeta a iniciar un CO!: 

tejo a.moroso, puramente contempl.ativo, el cual cul.mina en l.a 

feria de San Dionisia, de forma simbÓl.ica., con la unión de los 

ama.ntes. 

El. poeta es ya viejo cuando Peronel.l.e aparece en su vida; 

sin embargo, este hecho infl.ama en Guil.l.ermo de Machaut su deseo 

amoroso volviendo a escribir poesía y a recitarl.a, a pesar de 

que l.a vejez y enfermedad le anuncian su fin. Perone11e, joven, 

bella, apasionada, prototipo de la "pureza", (cuyo modelo gener~ 

dar fue l.a ideal.ización de l.a virgen María en la cultura feudal 

cristiana) es también, en el. trascurso del cuento, un sÍmbol.o 

del. deseo, de l.as pulsiones y del amor nunca consumado. 

Anál.isis: Sabemos bien que el deseo, su impul.so, sól.o desa­

parece con l.a muerte y que l.a atracción puede darse entre l.os s~ 

res más asimétricos que podamos imaginar. Cito a Arreo1a: 

Gui1l.ermo de Machaut había cumplido ya l.os sesenta 

años. Su cuerpo resentido de dolencias empezaba a in­

cl.inarse hacia l.a tierra. Uno de sus ojos se había ap~ 

gado para siempre. Sólo de vez en cuando, al. oír sus 

antiguos versos en boca de jóvenes enamorados, se re~ 

nimaba su corazón. Pero al. l.eer l.a canción Peronelle 

volvió a ser joven, tomó su rabel., y aquel.la noche no 

hubo en l.a ciudad más gal.lardo cantor de serenatas. i 

Todo amor es una proyección narcisista. Eh e1 amor no puede 
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existir la "pureza", en e1 sentido judeo-cristiano, pues todo 

.,..mor tiene como fin 1P. cópula.. E1 que P...mR proyecta su narcisis­

mo en el R.mado y sus idea1iza.ciones de acuerdo a su conforma­

ción psíquica y a su contexto. Cito a Freud: 

En ala:unas formes de e1ección P_'T\orosa, lJ.ega inc1uso 

a evidenciarse que e1 objeto sirve para sustituir un 

ideal propio y no alcanzado del Yo. P.memos al objeto 

a CP.UsR de las perfecciones a las que hemos aspirado 

para nuestro propio Yo y que quisiéremos ahora proc~ 

ramos por este rodeo, para satisfacción de nuestro 

nRrcisismo. 2 

La subjetividRd de los amantes se pone en marcha destruyen-

do el principio de reRlidad, cito a Arreola: 

Mordió la carne dura y fra~nte de las manzanas y pen­

só en la juventud de aquella que se las enviaba. Y su 

vejez retrocedió como sombra perseeuida por un rayo 

de luz. Contestó en una carta extensa y ardiente, in­

terpolada de poemas juveniles. 

Peronelle recibió la respuesta y su corazón latió 

apresurado. Sólo pensó en aparecer una mañana, con 

traje de fiesta, ante los ojos del poeta que celebra­

ba su belleza desconocida. 3 

El Rmor cort~s, iniciado en la Edad Media entre el siglo XII 

y XIII, no es "puro" de ninguna manera, responde a una dinámica 

producto de la superestructura del feuda1ismo, expresada entre 

las clases antagónicas: amo-siervo; en la actualidad pervive ba­

jo el rostro del masoquismo moral-afectivo. Slavoj Z!zek explica: 

La idealización de la Dama, su elevación a un ideal 

et~reo y espiritual, debe concebirse por lo tanto como 
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un fenómeno estrictamente secundario: es una proyec­

ción narcisista cuya función ea hacer invisib1e su 

dimensión traumática. Privada de toda sustancia rea1, 

1a Dama funciona como un espejo hacia aque11o que e1 

sujeto proyecta de su idea1 narcisista. La siguiente 

característica especial de1 amor cortés es que éste 

es tota1mente una cuestión de cortesía y etiqueta; no 

tiene nada que ver con una pasión e1ementa1 que des­

borda todas 1ae barreras, inmune a 1as reg1as socia-

1es. 4 

La imposibi1idad de una relación rea1 entre e1 poeta y su 

~ama se sub1ima gracias a situaciones sustitutivas de 1ae cari­

cias y 1a cópu1a. Escribe Arreo1a: 

Perone11e se acercó envue1ta en e1 eep1endor de sus 

dieciocho años, incapaz de ver·la fea1dad de1 hombre 

que la esperaba ansioso. Y 1a vieja sirvienta no sa-

1Ía de su sorpresa, viendo como e1 maestro Gui11ermo 

y Perone11e pasaban 1ae horas diciendo redondeles y 

ba1adas, oprimiéndose 1as manos, temb1ando como dos 

prometidos en 1a víspera de sus bodas. 5 

Lo absurdo del amor cortée reside en su Índo1e perversa, m~ 

soquista, que si&~pre busca posponer ei encuentro generando de­

formaciones hasta que a1guien final.mente cede. Exp1ica S1avo~ 

Zízek: 

A 1o que equivR1e a. fin de cuentas 1a uaradoja de l~. 

Druna en el amor cort~s es a la. paradoja de 1.t'! <:e!'Vi..,­

ción: nuestro deseo "of'icia1" es que deseamos acoeta.!:_ 

nos con 1a Dama; mientras que en rea1idad no hay nada 

a 1o que tememos más que a 1a concesi6n generosa por 
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parte de la Dama de nuestro deseo, 10 que realmente 

esperamos y deseamos de la Dama es simplemente otra 

prueba, otra demora. 6 

Los símbolos en el texto son evidentes por universales: la 

manzA.ne. representa el sexo de Peronel1e; la opresión de las M!:!; 

nos y el temblor, el escerseo amoroso, y el beso, al final del 

cuento,· es el Rustituto de la relación sexual siempre aplazada 

nunca llevada a cabo en realidad. ~acribe Arreola: 

Pero ya de vuelta, en una tarde resplandeciente y a 

punto de separarse, Peronelle otorgó al poeta su más 

"'rande favor. Con la boca fragante, besó amorosa los 

labios marchitos del maestro. Y Guillermo de Machaut 

llevó sobre su corazón, hasta la muerte, la dorada 

hoja de ave11e.no que Perone11e puso de por medio en­

tre su beso. 7 

El final es manejado con humor (me refiero a la interpuesta 

hoja de avellano que Peronelle pone entre su boca y la del an­

ciano poeta, asumiendo las características de la Dama), Arreola 

utiliza adecuadamente símbolos producto de su erudición. La hoja 

de avellano se convierte, en manos de Guillermo de Machaut, en 

símbolo y trofeo -el sexo joven y anhelado- de su Dama Perone­

lle, hecho que le permite morir satisfecho; Igor Carueo explica 

sobre la pasión lo siguiente: 

La pasión es siempre utopía en cuanto salto fuera del 

tiempo y protesta contra el rendimiento y la muerte. 

Loe hombres apasionados son utopistas y como tales p~ 

lean contra la historia -y hacen historia. Loe hombree 

apasionados arden -una vieja imagen de la fuerza de 

vida y también de la aniquilación y la consunción. 8 

31 



Notas a "La. canción de Peronel.l.e". 

i. Arreol.a Zú.ñiga, Juan José. Bestiario. p. i9. 

2. Freud, Sigmund. Psicol.ogía de l.as masas y anál.isis del. Yo. 

P• 66. 

3. Arreol.a. P• i09. 
4. Zízek, Sl.avoj. El. acoso de l.as fantasías. PP• 2i8-2i9. 

5. Arreol.a. P• iiO. 

6. Zízek. P• 225 •. 

7. Arreol.a. p. iiO. 
8. Caruso, Igor. La separaci6n de l.oe amantes. P• i90o 
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"El. l.ay de Aristótel.es". (i) 

Sinopsis: En este cuento se narra l.a turbación que sintió 

Aristótel.es al. contem!'l.ar l.a tente.dora bel.l.eza de l.a musa Ar­

monía. El. deseo se instal.a en l.R mente del. fil.Ósofo griego 

quien evoca l.a bel.l.eza de una escl.ava que no pudo comprar en 

el. mercado de Estagira. Su deseo es excitado por su imagina­

ción y trata de anul.arl.o con sus meditaciones fil.osÓficas, pe­

ro su imaginación está desbordada a través de su percepción s~ 

bre l.a bel.l.eza de l.a musa. La tentación es muy grande y l.a hu­

mil.l.ación de su cuerpo cansado y viejo es una afrenta para su 

mente. Sin embargo, se impone un esfuerzo racional. que busca 

dominar sus deseos sobre l.a musa Armonía escribiendo un trata­

do que l.e devuel.ve una paz momentánea. Esta paz es destruida 

en sueños, Aristótel.es se visual.iza a gatas mientras l.a musa 

Armonía l.o cabal.ga. Al. despertar el. fil.Ósofo acepta ser venci­

do por l.a 1.1.ama del. deseo que se l.e apareció simbol.izado en l.a 

musa Armonía. 

Anál.isis: En l.a cul.tura occidental. Aristótel.es representa 

l.o más l.ogrado y sistemático de l.a fil.osofía griega, del. inte-

1.ecto y raciocinio del. hombre quien es humil.l.ado por el. deseo, 

bajo formas femeninas, en l.a musa Armonía. Cito a Arreol.a: 

Sobre l.a hierba del. prado danza l.a musa de Aristóte-

1.es. El. viejo fil.Ósofo vuel.ve de vez en cuando l.a ca­

beza y contempl.a un momento el. cuerpo juvenil. y naca­

rado. Sus manos dejan caer hasta el. suel.o el. crujien­

te rol.l.o del. papiro, mientras l.a sangre corre vel.oz y 

encendida a trav'e de su cuerpo ruinoso. La musa si­

gue danzando en l.a pradera y desarrol.l.a ante sus ojos 
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un complicado argumento de líneas y ritmos. 2 

El. texto plantea que el deseo nunca muere mientras se viva 

y a pesar de las ~randee elucubraciones culturales del hombre 

siempre estará presente inflamando la percepción e imaginación, 

incluso en aquellos que se podrían considerar indiferentes a 

éi.: 

Aristóteles piensa en el cuerpo de una muchacha, es­

clava en el mercado de Estagira, que él no pudo com­

prar. Recuerda también que desde entonces ninguna o­

tra mujer ha perturbado su mente. Pero ahora, cuando 

ya su espalda se dobla al peso de la edad y sus ojos 

comienzan a llenarse de sombra, la musa Armonía viene 

a quitarle el sosiego. En vano opone a su belleza 

frías meditaciones; ella vuelve siempre y recomienza 

la danza ingrávida y ardiente. 3 

La lucha que emprende Aristóteles contra sus deseos es una 

constante de la humanidad, tanto de la cultura de Occidente como 

de Oriente, pora_ue el deseo es un impulso universal. 

El título del cuento nos remite a una leyenda que circuló en 

la Edad Media en referencia a una práctica erótica conocida como 

el equus eroticus y que no es otra cosa que la preferencia maso­

quista, una forma perversa de la sexualidad articulada a raíz de 

la publicación de La Venus de las nieles, de Leopoldo Von de Sa­

cher Masoch a finales del siglo XIX, lo cual no quiere decir que 

no haya sido practicada siglos atr~s, sobre este asunto, el maso­

quismo, Slavoj Zízek explica lo siguiente tomando como referencia 

a Guilles Deleuze: 

En su reconocido estudio sobre el masoquismo, Guilles 

Deleuze demuestra que el masoquismo no debe ser conce-
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bido como una mera inversión simétrica del. sadismo. 

EJ. sádico y su víctima no forman nunca una pareja 

"sadomasoquista" compl.ementaria. Entre aquel.l.as ca­

racterísticas evocadas por Del.euze que prueban l.a 

asimetría entre el. sadismo y el. masoquismo, l.a que 

resulta crucial. es l.a oposición de las modal.idades 

de nep.ación. En el. sadismo encontramos l.a negación 

directa, l.a destrucción violenta y el. torment~, 

mientras que en el. masoquismo l.a negación asume l.a 

forma del. repudio, es decir, de fingir, de un "como 

si" que suspende l.a real.idad. 4 

Así, Arreol.a, rescatando una composición poética medieval. 

(l.ay: composición poética de l.os catal.anes, provenzal.es y fran­

ceses, destinada a rel.atar una l.eyenda o historia de amores, ge 

nere.l.mente en versos cortos). 5 , que nar:t a el. regaño que hici~ 

ra Aristótel.es a Al.ejandro Ma~o de quien era preceptor por su 

Tiréctica masoquista, equus eroticus, desarrol.l.a, de forma l.ite­

re.ris, una tendencia que aparecerá en varios de sus cuentos 1 l.a 

aceptación y aplazamiento de l.os impul.sos sexual.es, cito a Arre~ 

l.a: 

I.e musa Armonía danza frente a él., haciendo y desha­

ciendo su friso ínacababl.e, su laberinto de fo:nnas f~ 

gitivas donde la razón humana se extravía. De pronto, 

con agil.ídad imprevista, Aristóteles se echa en pos 

de l.a mujer, que huye, casi al.ada, y se pierde en el. 

boscaje. 

Vuel.ve el. fil.Ósofo a l.a cel.da, extenuado y vergon­

zoso. Apoya l.a cabeza en sus manos y 11.ora en sil.encio 

l.a pérdida del. don de juventud. Cuando mira de nuevo 
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a la ventana, la musa reanuda su danza interrumpida. 6 

La aparente violencia que siempre se ejerce sobre el maso­

quista es sublimada cu~ndo Aristóteles es cabalgado por la musa 

.6,rmon:!a, a quien el fi1Ósof·o trató de destruir con un tratado 

t'i 1.<H!Ófico: 

Bruscemente, Aristóteles decide escribir un tratado 

que destruya la danza de Armonía, descomponi~ndo1a en 

todas sus actitudes y en todos sus ritmos. Humillado, 

acepta el verso como una condición ineludible, y co­

mienza a redactar su obra maestra, el. tratado De Ar­

mon:!a que ardió en l.a hoguera de Ornar. 7 

La inclinación a tratar el tema por Arreol.a es simbÓl.ica, 

para ell.o se auxilia de sus conocimientos sobre Occidente, crea~ 

do textos que tienen una referencial.idad muy concreta, el descu­

brir ésta nos permite entender el. contenido profundo de sus tex­

tos. El. masoquismo a.moroso en realidad permea gran parte de las 

relaciones de pareja, Arreol.a mismo definió el amor en Memoria y 

Olvido en la siguiente oración: "El. a.mor es atracción-repulsión". 

8 

El. eouus eroticus es un eufemismo para designar el masoquis­

mo en pareja, la constante l.ucha que termina por el. dominio de 

uno sobre otro: 

Pero una noche Aristóteles soñó que caminaba en l.a 

hierba a cuatro pies, bajo 10. primavera griega, y que 

1a musa cabalgaba sobre ~1. Y al día siguiente escribió 

al comienzo de su manuscrito estas palabras: Mis ver­

sos son torpes y desgarbados como el paso del asno. 

Pero sobre ellos cabalga l.a Armon:!a. 9 

Sin escribir un ensayo sobre la peicolog!'a del masoquismo 
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Arreo1a se desp1aza con maestr~a 1iteraturizando 1a esencia de 

esta práctica. E1 punto fundamenta1 de este fenómeno se mani­

fiesta en 1a escenificación constante, de atracción-repu1sión, 

~remesa y demora que se da en 1as parejas, siempre con e1 obj~ 

tivo de1 dominio de uno sobre e1 otro. iO 
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Notas a "El. J.ay de Aristóteles". 

i. Especie de trova original., en francés, de Henri de AndéJ.y, que 

muy a menudo ha sido representada en J.a iconografía de J.os si­

glos XIV y XV. Aristóteles, después de haber reprochado a su 

discípulo li.1.ejandro Magno su pasión por Phyl.is, se dejó sedu­

cir, a su vez, por ésta hasta el. extremo de someterse al. juego 

del. equus eroticus, que consistía en andar a cuatro patas, en­

sil.J.ado y bridado, con PhyJ.is a cabal.lo mientras Al.ejandro J.e 

contemplaba desde J.o al.to de una torre. 

Enciclopedia Ilustrada de Sexología y Erotismo. pp. 679-68i. 

v. 2. 

2. Arreol.a Zuñiga, Juan José. Bestiario. p. ii5. 

3. Ibídem. P• ii9. 

4. Zízek, SJ.avoj. EJ. acoso de J.as fantasías. p. 220. 

5. Enciclopedia Universal. Ilustrada. p. i208. 

6. ArreoJ.a. p. ii6. 

7. Ibicl'.em. 

8. Del. Paso, Fernando. Memoria y Dl.vido. Vida de Juan José Arreo­

J.a. (i920-i947). P• 63. 

9. ArreoJ.a. p. ii6. 

iO. Zízek. u. 22i. 
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"Anuncio". 

Sinopsis: En este cuento el personaje narrador es un vende­

dor que conoce a la perfección su oficio y las cualidades que 

posee el producto que vende. 

El producto en cuestión es una mujer fabricada exclusivamen­

te p0.ra cumplir, con eficiencia, los deseos de los usue.rios, de­

seos que tienen que ver con una infinita variedad de preferen­

cias. El producto que reemplA.za a la mujer de CA.me y hueso cum­

ple, hasta los más mínimos detalles, todos los requisitos para 

volverlo, sensual y sexualmente irresistible. En las Plastisex 

se han tomado en cuenta los estereotipos milenarios que han he­

cho de la mujer, de la imagen que se percibe de ella, la ideali­

zación del narcisismo masculino; detalles fundamentales son la 

sumisión y la virginidad. Además de todas las cualidades de 

atracción-excitación del producto; las Plastisex son, además, 

ec.,nómicas, durables e hi,a:iénicas. Sumado a todo lo e.nterior es­

tÁ'. el hecho de que con este nuevo y novedoso producto lA. mujer 

de carne y hueso, emancipada de su yugo ancestral, podrá, final­

mente, dedicarse a actividades intelectuales, inaugurando una 

nueva era, donde los conflictos sexuales y afectivos queden de­

finitivamente resueltos. 

lmálisis: En "Anuncio", Arreola se adelantó a la publicidad 

actual de las tiendas de artículos sexuales (sex shops) las cua­

les han hecho real la deshumanización de las relaciones de pare­

ja. La ironía le sirve para señalar lo irracional de los siste­

mas económicos y la hipocresía de la ideolo~a dominante que in­

cide, de forma directa o sublimada, en el comportamiento de hom­

bres y mujeres, dictando, a la gran mayoría, e1 juego, perverso-
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económico, de las relaciones de pareja: 

Ahora nos dirip.imos a usted, dichoso o desafortuna­

do en el Pmor. Le proporcionamos la mujer que ha s~ 

ñado toda la vida; se maneja por medio de controles 

automáticos y está hecha de materiales sintéticos 

que reproducen a voluntad las característicPs más 

superficiRles o recónditas de la belleza femenina. 

AJ.ta y delgada, menuda y redonda, rubia o morena, 

pelirrojl'l o platinR.da, todRs estÁn P-n el mercado. 

Ponemos a su disposición un ejército de Rrtistas 

plásticos, expertos en la escultura y el diseño, la 

pintura y el dibujo, hábiles artesanos del moldeado 

v el vaciado, técnicos en cibernética y electrónica, 

pueden desatar para usted una momia de la decimocta­

va dinastía o sacarle de la tina a la m~s rutilante 

estrella del cine, salpicada todavía por el av,u.a y 

las sales del baño matinal. i 

Lo que conceptualizamos como "amor" es unP. invención de la 

cultura de Occidente que emal~amó los siguientes elementos: Ju­

dío, Grecolatino, Cristiano, el "amor cortés" de la Edad Media, 

el culto de lo femenino en el Renacimiento, m~s el aura de vicio 

v perversión del sip.l~ XIX, formando los estereotipos que condi­

cionan a la mujer y al concepto de "amor": 

Tenemos listas para ser enviadas todas las bellezas 

famosas del pasado y del presente, pero atendemos cua! 

quier solicitud y fabricamos modelos especiales. Sí 

loe encantos de Madama Récamier no le bastan para o~­

vidar a ~a que lo dejó plantado, envíenos fotografías, 

documentos, medidas, prenda~ de vestir y descripciones 
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entusiastas. E11a ~uedará a sus órdenes mediante un 

tab1ero de contro1es no más difíci1 de manejar ~ue 

1os botones de un televisor. 

Si usted ~uiere y dispone de recursos suficien­

tes, ella puede tener ojos de esmera1da, de turquesa 

o de a.zabache lecltimo, 1abios de coral o de rubí, 

dientes de per1as y ••• etcétera, etcétera. Nuestras 

damas son totaJ.mente indeformables e inarru~bles, 

conservan la suavidad de su tez y la tur~encia de 

sus líneas, dicen s~ en todos loe idiomas vivos v 

muertos de la tierra, cantan y se mueven al comp~s 

de loe ritmos de moda. EJ. rostro se presenta maqui-

11ado de acuerdo con 1oe mode1os orifd.na1es, pero 

pueden hacerse toda clase de variantes, al gusto de 

cada quidn, mediante los cosméticos apropiados. 2 

A 1o 1ar~o del cuento el contenido latente o profundo, en­

MRSCPrado por e1 humor da paso a una sátira sobre 1a sexua1i­

dad enajenada y mercantilizada, lep;e.1 (matrimonio) e i1e~1 o 

c1andestina-mar~na1 (prostitución). 

En el cuento 1a crítica va diri,gida a las estructuras so­

ciales (leyes, mora1, doP.U1aB religiosos, costumbres, falsos va-

1ores) que hacen: de iae re1aciones "amorosas" un desastre huma.­

no. Eni relación a esto dice Jean Baudrillardr 

La sociedad se vuelve maternal para preservar mejor 

un orden de constreñimiento. Vemos el eno:nne papel 

po1~tico que desempeña la difusión de loe productos 

y 1as tlcnicas publicitarias; aseguran, propiamente, 

el relevo de las ideolo~as anteriores, morales y po­

líticas. Más aún, mientras que la inte.e:ración mor.al 
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y pol~tica no dejaba de tener inconvenientes (se ne­

cesitaba el. Ruxil.io de 1.a represión manifiestR), 1.as 

nuevRs t~cnicas economizan 1.a repreRións el. consumi­

dor int eriorizR., en el. acto mismo del. consumo, 1.a 

instRncia social y sus normas. 3 

Sabedor de 1.Ps fi jRciones inf'Anti 1.es 1Jue !'P.rvi.ven en 1.A. vi.­

di" ?.dulta como fetichismo!'! u obsesiones que predis11onen ,.1 "a­

mor A ririrnera vista" o a :pA.si.ones "irref'renR.bl.es", Arreol.P es­

cribe: 

Lfl oocR, lRs fOl"PS nasales, 1.R. cara interna de l.os 

!li{r1JR.do"' y l.Rs demRs re.o:iones muco,,.as, est~n '1.echR.s 

con sua.vísima esnonja, sR.turR.dA. con sustRnciRs nutri­

tivas v eAtuosf' ... , de viscosidRd va.riabl.e y con dife­

rentes- Índices A.frodisí,.cos v vit,.mínicos, extrE>.Ídas 

de Rll".RB mAri.nRs ~, plantas medicinales. "HE>.y 1.eche y 

miel bajo tu 1.enP:1.lf' .••• "• dice el CRntf'r de los canta­

res. U8ted :puede emular los p1a.cereei de Salomón: haga 

una mixturf'. con 1.Pche de cRbra. y miel de avis-pas, 11~ 

ne con ella e1 depÓsi to crpne?no de su "Plastisex", 

sazóne1a al oporto o al benedictina: sentirá que los­

ríos del paraíso fluyen a su boca en el. largo beso R-

1imenticio. (Hasta ahora, nos hemos reservado bajo pa­

tente el derecho de Adaptar las e:1RT1dulas mRmRriE>.s co­

mo redomas de licor. 4 
E1. aspecto, enajenado v defonnado, q_ue se vive de la reR.1.i­

dad "emorosl'l", se resuelve automRticamente al f'dquirir un!". P1.as­

tisex: 

Nuestras venus están i:i;arantizadae 1lR.ra un servicio per­

fecto de diez Años -duración promedio de cualquier es-
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pORR-, sa1vo 1os casos en que sean sometidas a prác­

ticAs anormR.1eR de !'adiRmo. Co!T'o en todaR 1as de car­

ne y hueso, su peRo es rie:urosrunente específico y e1 

"'lovente. por ciento correRnonde ,.1 RP"'J.P que circulE!. 

'l"Or 1.Fts t'inísimas burbujas de ?U cuerpo esponjado, 

caldeF1.da por un e-istemA. venoso de cAJ.e:fEl.cción aJ.éctr1_ 

ca. Así se obtiene 1a ilusión perfecta de]. desplaza­

miento de 1os múscuJ.os bajo J.a piel, v el equilibrio 

hidrostático de las masas cHrnosas durante el movi­

miento. Cuando el termostato se J.J.eva R. un p;ra.do de 

temperatura febriJ., una tenue exudación saJ.ina aflora 

a le. superficie cutánea. El a~a no sólo cumple fun­

ciones físicas de pJ.asticidad variabJ.e, sino te-111bién 

claramente fisioJ.Ó,P.cas e hiiP.énicas: haciéndola fJ.uir 

intensrunente de dentro hacia :fuera, asem.tra la J.irnpie­

za rápida v completa de 1as PJ.astisex. 5 

Si J.a mujer de carne y hueso ha sido, a través de J.os si~J.os, 

percibida como objeto de placer, subordinada al narcisismo me.seg_ 

lino, 1o que se entiende por "amor" obedece a J.a dinámica. de J.as 

re1aciones económicas, es decir, reJ.aciones de objeto, de vaJ.o­

res mercantilizados (pureza, virP,"inidad, ternura y la disposición 

exhibicionista a través del cosmético v la moda, etcétera, etcé­

tera). Jean Be.Udri1J.ard escribes 

Ea aquí donde captaremos la colusión profunda del sig­

no publicitario con el orden global de la sociedad; no 

es mecanicamente como 1a pubJ.icidad sirve de vehícuJ.o 

a los valores de esta sociedad, lo es, más sutiJ.mente, 

por su función ambi~a de presunción (algo entre la P.Q. 

sesión y J.a desposesión, a la vez designación y visado 
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de ausencia); el signo publicitario "acredita" el. or­

den social en su doble determinación de p.;ratificación 

y de represión. 

Gratificación, frustración, dos vertientes inse­

parabl.es de 1? inte~ración. Cada ima~en publicitaria, 

por ser letrero o pie, reduce la polisemia ane;ustiosa 

del mundo. 6 

El. fetichismo (7) que es un detonante en el encuentro a~ec­

tivo y sexual, es un in,q:rediente de 1.as inclinaciones "?.morosas" 

~nclado profundamente en la mentalidad colectica, exaltado y vi­

venciado de forma anP.:Ustiosa., Arreola 1.o aborda de la siguiente 

forma: 

Por lo que se refiere a la cabel.lera y demás vegetaci~ 

nes pilosas, hemos lop.;rado producir una fibra de acet~ 

to que tiene las característica~ del pelaje femenino, 

y que lo supera en belleza, textura y elasticidad. 

¿ Es usted aficionado a 1.os placeres del olfato ? Sin­

tonice entonces 1.a escal.a de los olores. Desde el te­

nue aroma axilar hecho a base de sándalo y al.mizcle, 

hasta las más recias ·emanaciones de la mujer asoleada 

y deportiva: ácido cáprico puro, o los más quintaesen­

ciados productos de la perfumería moderna. Eh!briáguese 

a su gusto. 

La gama olfativa y gustativa se extiende natural­

mente hasta el al.iento, sí, porque nuestras venus res­

piran acompasada o a.P,tadamente. Un regulador ase~ra 

la curva creciente de sue anhelos, desde el suspiro al 

gemido, mediante el ritmo controlable de sus canjes 

respiratorios. Automáticamente el corazón acompasa la 
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fuerza y 1a ve1ocidad de sus 1a.tidos. 

En Ia rema de accesorios, 1a P1astisex riva1iza 

en vestuario y ornato ccn e1 atuendo de ~as señoras 

mP.s distinP.:uidas. Desnuda, es senci11amente insupe­

rable; púber o im~úber, en la flor de 1a juventud o 

con todas 1as opu1encias maduras de1 otoño, se,:n!n 

el matiz peculiar de cada raza o mestizaje. 8 

l!."1 di1ema de 1a "pureza" y la "virp;inidad", como se11o de 

cR.lidsd en la.s relaciones formales de pareja es 1iteraturizado 

de 1a. si~iente forma por Arreo la: 

Pare. 1os Amantes cel.osos, hemos superado el antiguo 

ideal dél cinturón de castidad; un estuche de cuerpo 

entero que convierte a cada mujer en una fortaleza 

de acero inexpue;nabl.e. Y por lo que toca a 1-a viriti.­

nidad, cada Plastisex va provista de un dispositivo 

que no puede vio1e.r más que usted mismo, el himen 

pl.ástico que es un verdadero se1lo de garantía. TR.n 

fie1 al. oripinal, que al ser destruido se contrae so­

bre sí mismo y reproduce 1as excrecencias coralinas 

11-amadas carúnculas mirtiformes. 9 

El aspecto lúdico de1 cuento esconde una incisiva crítica 

R 1-a sociedad que hace posible que el "amor" sea todo, incluso 

mera mercancía, nunca una vía de trascendencia del. egoísmo en 

pareja: 

Siguiendo 1-a inflexib1e 1ínea de ética comercial. que 

nos hemos trazado, nos interesa denunciar 1os rumores, 

más o menos encubiertos, que al~os clientes neur6ti­

cos han hecho circular a propósito de nuestras venus. 

Se dice que hemos creado una mujer te.n perfecta, que 
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varios modelos ardientemente RI!ladoe por hombres eo-

1i tarios, han quedado encinta v que otras sufren 

ciertos trastornos periódicos. Nada mRs falso. Aun­

que nuestro departamento de investi~ación trabaja 

a toda capacidad v con un presupuesto triplicado, no 

podemos jactarnos todavía de haber librado a la mu­

jer de tan ~revea servidumbres. Des~raciademente, no 

es fácil desmentir con 1a misma energía la noticia 

publicada nor un periódico irresponsable, acerca de 

que un joven inexperto que murió asfixiado en brazos 

de una mujer de p1Rstico. Sin ne~ar la posibilidad de 

semejante accidente, afirmamos que sólo puede ocurrir 

en virtud de un imperdonable descuido. iO 

Examinando el mecanismo enajenante de la estructura del po­

der que conforma a la sociedad por medio de represiones, funda­

mentalmente sobre 1a sexualidad, se infiere que los valores a­

ceptados socialmente como norma v que condicionan 1a libertad, 

la conducta v preferencias de los individuos, son valoree mer­

cantiles anclados en el concepto de propiedad privada de donde 

surp.e la enajenación de todo 10 que emprende el. ser humano, ya 

sea 1a sexualidad, el "amor" o la cultura; Jea.n Baudri11ard es­

cribe 10 siguiente sobre el. aspecto represivo del poder: 

Suscita la anp;ustia y la apaci?.Ua. Ca1ma y decepcio­

nR., moviliza y desmovi1i?:a. Instaura, bajo el. sie:no 

de 1a publicidad, e1 reino de una libertad del deseo. 

Pero el. deseo nunca es liberado realmente (sería el 

fin del orden social), el. deseo no queda liberado en 

1a ima~en más que 10 suficiente para desencadenar loe 

ref1ejos de Angustia y culpabilidad l.igA.doe a 1a apa-
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rición del deseo. ii 

LR mujer concebidR como objeto por si~loe es, en ~rAn medi­

dR, lo ~ue provocR la. anP.:Ustia como reeultAdo del deseo dPform~ 

dl"I v -reprimido p,.,r 1Rs instf'.nciAs socialef' y P.1 Super-yo. Al h!!:_ 

cer un<> parodiR de 1R. 1iberP.ción de lPS pulsinnes '!eY.U.Al.P.s has­

ta borrar A la. mujer de ca.me v hueso, Arreo1a. lo que ha.ce es 

evidencif'r el carRcter mAnipu1ador de L"' superestructura sociA1, 

es decir, la. ena.jenación de la. ideologÍa. de la clpse domina.nte; 

Nicola AbbaP.;nano dice en relación a esto lo siguientes 

EJ. hombre no puede romper los mil hilos invisibles 

que subordinan sus motivos interiores a determinPcio­

nes extrínsecas de todo ~énero. Lo que concretamente 

eFO " hace parece enteramente red•1cible y referible, 

como a su razón suficiente, a la c>"i."t•.1.RCiÓn a la que 

está ligado. 

Por otro lado, el hombre debe ser libre para cum­

plir su misión. La situación misma. oue parece determ!_ 

na.r1o, exige de él la libertad. i2 

Toda e!'ltA. represión ha caído mayoritariamente en la mujer, 

en su sexua.1idad, arrastrando con ella, con la ima?en deformada 

de su re<>1idAd o circunstancia.e, al hombre con una f<>J.s., con­

cienci"' de lo o_ue es la mujer, la sexualidad, el "amor", la pa­

reja, la vida misma, creando el in-a.n conflicto del ser humano; 

Erich Fro'llm escribe 10 siP.:Uiente en torno a este problell"P.: 

LAnzado a este muna,, en J.uo:ar v tiempo F>ccidentRles, 

est~ oblieado a salir de ~1, tambi~n Rccident .. J..mente. 

Captándose P PÍ mismo, se da cuenta de su impotenciR 

y de 1as limitaciones de su existencia. Vi!'l1umbra su 

"!lTO!JiO fin: '.ta muerte. Nunca está libre de 1R di.coto-
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mía de AU exiptenciR; ~o puede librarse de '"u mente, 

aunque o_uisier,., vio p1.J.ede desemb:>.ra.za.rse de !"U cuer­

po mientras vivR, y ~u cuerp<> le hPce nuerer estRr 

vivo. i3 
El hUJT1or ~ue mane;ja en tndo el cuento . .U-reolR T'.os p1_1.dere 

aue b"'jo J.<>!" ci.rcnnstRnCi"'e ,.,_,,e perviven h"'sta nuP.stros días, 

lRs relRciones de pareja son, .,,.,_ '"U m"'voría, impoeoibles, VP .,_,_\e 

en reRli"iRd se -pra.cticA. un one.ni!O'MO ,.erpetuo pues Aiempre !"e 

huaca. anulA.r P.1 otro. El onRni.!"mo perfecto, sin conflictos, 1-o 

proporciona. eficientemente la Plastisex: 

El aspecto moral de nuestra industria ha sido ha.ata 

ahora insuficientemente interpretado. Junto a los so­

ciólogos que nos a.labA.n por haber asestado un duro 

P,Olpe a la prostitución (en Marsella hay una casa a 

la que VR no podemos llamar de malA. nota porque fun­

ciona exclusivamente A. base de "Plastisex"), hav o­

tros que nos ecusan de fomentar maniáticos afectados 

de infRntilismo. Semejantes timoratos olvidan adrede 

las cualidades de nuestro invento, que lejos de limi­

tarse al ~oce físico, ase~ra dilectos placeres inte­

lectual.es y estéticos a cada uno de los a.fortuna.dos 

usuarios. i4 

La an~stia colectiva que ~enera la sociedad represiva ter­

minaría con 1-a adopción ~eneralizada de lR Plastisex. El humor 

caústico que se destila de la pluma de Arreol.R en este cuento en 

realidad es el. producto de una an¡¡:ustia existencial. vinculada a 

1-a presencia femenina que sól.o se e:Jl!tinll:Ue con la muerte. Clara 

Thompson define la anRUatia de la si.C?Uiente maneras 

La angustia se caracteriza siempre por un sentimiento 
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de desamparo, por una fuerza disyu.ntiva. Esto se de­

be a1 hecho de que e1 pe1igro es interno v de natur~ 

leza desconocida, puesto que enfrentamos la amenaza 

oriP-:ina1 ~or medio ~e la represión o de 1a proyección, 

además de que la an!?:'Ustia con frecuencia surge por 

un conf1icto entre los !'listemas de defensa, que no 

puede reso1verse por medios sencillosº i5 

:&;tt? anp;ustia la describe Arreo la. en el cuento de lR. si c:uie!!' 

te fo:ri11a: 

Como era de esperarse, las sectas relip:iosas h?n reac­

cionado de 111odo muy diverso a.nte el problema.. Las i­

P:lAsia.s miís conservadoras sie;uen apoyando implacable­

mente e1 habito de la abstinencia y a 1o sumo se limi­

tan a calificar como pecado venial el que se comete en 

objeto inanimado. i6 

Si 1as relaciones efectivas-sexua1es no se viven con entera 

1.ibertR.d, si est~n enajenadas por los condicionamientos económi­

cos, los complejos, fijaciones, fetichismos v proyecciones narci­

sistas, Arreola propone, con un sarcasmo ebsol~to, cambiar la co~ 

dición actual de 1a mujer, para su beneficio total, a trav~s de 

la Pla.sti s ex: 

Lejos de representa.r una amenaza para le. sociedad, la 

venus Plastisex resulte. una aliada poderosa en la lucha 

pro restauración de los valores humanos. En vez de dis­

minuirla, en¡;n-andece y dignifica a la mujer, arreba­

tándole su papel de instrumento placentero, de sexófo­

re., para emplear un t~rmino clásico. Fn lugar de mer­

cancía deprimente, costosa e insalubre, nuestras pró­

jimas se convertirán en seres capaces de desarrollar 
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sus posibilidades creadoras hasta un alto m-ado de 

perf'ección. i7 

Arreo1a concluye que 1Rs relaciones de pareja son casi im­

r>osib1es por los condicione.mientos sociales y por valores fal­

sos que nerviven desde hace si~los: 

Al popularizarse el uso de la P1astisex, asistiremos 

a la eclosión del e-enio femenino, tR.n 1ar"".amente es­

perada. Y las mujeres, libres ya de sus ob1i?.aciones 

trRdiciona1mente eróticas, instalarán par"' siempre 

en su be11eza transitoria el puro reino del espíritu. 

i8 

En "Anuncio" Arreo1a mRneja con suma destreza 1a fantasía 

y el humor, pero como se aprecia a 10 1ar~o del cuento, e1 con­

tenid~ profundo o latente es demoledor en cuRnto ataca todo un 

condicionamiento que en 1a vida cotidiana se considera normR1; 

e1 cu~-to tras.cn-ede el orden estAb1ecido con 1a propuesta de 1a 

P1Astisex, más RÚn, insinúa, como de hecho 10 estAmos viviendo 

con la ,cr1ob.,1.i.-,.ción, 11ue el reino de1 "amor" es imposible, só­

lo ~ueda la fantasía como Único recurso disponible; en relación 

R esto S1Avoj Z{~,.~ escribe: 

Este papel de la fantasía se basa en el hecho de que 

"no hRy relación sexuR1", no hay una fónnu1a o matriz 

universal que ~Prantics una relación ~exua1 exitosa 

con e1 compañero: a causa de la ausencia de ta1 fór­

mula cada sujeto se ve ob1i~do a inventar su propia 

f'antaeía. una f'Órmu1a "privada" para esta relación 

-pRra un hombre la relación con una mujer sólo es po­

sible mientras ésta se adapte a su f'Órmu1a. i9 
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"Una mujer amaestrada". 

Sinopsis: En una plazR. pública, el personaje na.rrador acce­

de a un extraño espectáculo: un saltimbanqui exhibe una mujer 

runP.estrada ·en un escueto escenario: un cí:rculo trazado en el p1_ 

so. El. público estÁ'. compuesto !'Or hombres. Los espectf'.dores es­

tán A.hÍ por morbo. El espectácul.o que se ofrece es de~radPnte y 

RtrAyente. A C!'unbio de dinero l.a mujer ama.estrP.da reparte besos 

R l.os espectad~res, equivocándose una y otra vez, enervando así: 

el. entusiasmo del público. De pronto, el. personaje narrador de­

cide entrA.r F!.l ritual., se introduce en el círculo pP.rP. acompa­

ffA.r en su bail.e a la mujer amaestrada, cuando termina l.a danza 

el persona.je narrador cae de rodillas frente a le. mujer espect!!_ 

cul.o. 

Análisis: El ritual que lleva a cabo el saltimbanqui tiene 

varios sÍ:mbolos que permiten acceder al si¡mificA.do profundo o 

lA.tente del. cuento. El espectácul.o en sí hace referencia a la 

prostitución, es una parodia de la sexualidad femenina sometida 

a l.a sexual.idad, exaltada y deformada, del hombre: 

Hoy me detuve a contemplar este curioso espectáculo: 

en una· plaza de las afueras, un saltimbanqui pol.vo­

riento exhibía una mujer amaestrada. Aunque la fun­

ción se daba a ras del suelo y en pl.ena ca.lle, el ho~ 

bre concedía l.a mayor importancia al. círcul.o de tiza 

previa.mente trazado, según él, con permiso de las a~ 

toridades. Una y otra vez se hizo retroceder a los 

espectadores que rebasaban los límites de esa pista 

improvizada. La cadena que iba de su mano izquierda 
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al cuello de la mujer, no pasRba de ser un símbolo, 

va que el menor esfuerzo habría bastado para rom­

perla. Mucho más impresionante resultaba el láti~o 

de seda floja que el saltimbanqui sacudía por los 

aires, or~11oso, pero ein 1o~ar uri chasquido. i 

La cadena es e1 símbolo del matrimonio, el 1áti~o, un sí~ 

bolo de poder, de dominación, por lo tanto, un símbolo fálico: 

exaltación de 1a sexualidad masculina en toda sociedad patri­

arcal. 2 

EJ. saltimbanqui funciona como alcahuete o proxeneta, fren 

te a la autoridad representada por el policia. La mujer amae~ 

trada aparece como una trampa seductora, como un objeto más 

de la sociedad de consumo sustentada en la propiedad privada 

y, por lo tanto, dividida en ciases sociales, re~lada por le­

yes que inciden, esencialmente, en la econom!a de los instin­

tos sexuales. La historia del hombre desde la Prehistoria, y 

hasta nuestros días, es el constante dominio sobre las fuerzas 

inR~otables de la naturaleza, pero también ha sido 1a historia 

de la represión de los instintos que permiten la socialización 

y el desarrollo de la cultura. La explotación es la consecuen­

cia de la división de la sociedad en clases sociales cuyo as­

pecto medular es la propiedad privada (originada con 1a revo1~ 

ción a~ríco1a en la Prehistoria)¡ 1a opresión del hombre sobre 

la mujer, concretamente en el aspecto sexual, responde a los 

requerimientos económicos y sociales que hacen de 1a familia 

la célula social. !Jete hecho posibilita e1 sometimiento sexual 

que por si~1oe ha sufrido 1a mujer, un sometimiento arbitrario 

y violento que destierra, de 1ae relaciones de pareja, una re~ 

lidad que por mucho t1empo no se ha reconocido mayoritariamen-
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te: el goce sexual femenino y su mRyor capacidad sexual, 

Horst Kurr..i-tzky ery1ica: 

Las leves con las que se domina a la. naturaleza son 

las mismas con 1Rs que se domina. l.a naturaleza huma­

na y sobre las cuales se construye cualquier imperi~ 

1ismo econ6mico, con ba.se en una relación de opre­

sión y explotación. 3 

Lo impresionante de este cuento es que su referencia es 

real. Arreo1a utiliza la fantas~a para evocar una realidad so 

cia1 determinRda por las estructuras político-económicas basa­

das en una cultura patriarcal, cito a Arreo1as 

Un pequeño monstruo de edad indefinida completaba el 

elenco. Golpeando su tamboril daba fondo musical a 

los actos de la mujer, que se reducían a caminar en 

posición erecta, a sal.var al.gu~oe obstáculos de papel. 

y a resol.ver cuestiones de aritmética el.emental.. Ca­

da vez que una moneda rodaba por el. suel.o, había un 

breve parl§nteeie teatral. a cargo del público. ''Besos", 

ordenaba el. sal.timbanqui. "No. A ~se no. Al. cabal.1ero 

que arrojó l.a. moneda. 4 

El. ritual. l.1evado a cabo por el. saltimbanqui ea redondeado 

por un enano o monstruo, que simboliza la pequeñez del. hombre 

frente a los deseos prohibidos. 5. Aquí l.a obsesión de Arreol.a 

está fijada en el antagonismo de l.a madre como garante de l.a r~ 

producci6n social y l.a proetitu~a como centro donde se exal.ten 

las pul.eiones reprimidas por el. orden social.. 

La prostitución tiene un carácter histórico desde que apa­

recen l.as el.ases social.es a final.es de 1a Prehistoria y comien­

zos del. Mundo Antiguo: se transformó en "un mal. necesario" cuan 
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do en 1a Edad Media se coneo1ida 1a fami1ia monógama, arraigán­

dose como fijación colectiva de acceso al p1acer y 1o prohibido, 

11e~ando a una exaltación sub1ime en el Renacimiento que conso­

lida e1 misterio femenino. Mientras perviva la división de cla­

ses sociales, la exaltación de la propiedad privada y 1a opre­

sión sexual, la prostitución seP.;Uirá vip,ente adaptándose a los 

marcos y requerimientos de la.e sociedades de consumo. 6 

Durante el transcurso del espectáculo las monedas, e1 dinero 

~ue permite la movilidad social, el beso como sustituto de la 

cópula v el policía que simboliza la constante represión que s~ 

bre los individuos ejerce el poder, la c1aae dominante, ~eneran 

lr. ten~ión del cuento: 
La. mujer no acertaba, y una media docena de individuos 

se dejaba besar, con 1os pelos de punta, entre risas 

y ap1ausos. Un P.;Uardia se acercó diciendo nue aque11o 

estaba prohibido. El domador le tendió un papel mugri­

ento con se11os oficia1es, y e1 policia se fue ma1 hu­

morado, encogiéndose de hombros. 7 

E1 personaje narrador lle~a a un punto donde es seducido por 

1a mujer espectáculo cayendo en 1a trampa; la seducción tiene 

una función prominente en el funcionamiento !"Ocia.1, y, más aún, 

donde el sexo y el dinero se entrecruzan, en re1ación a esto ci­

to a Jean Baudri11ard: 

Seducir es morir como realidad y producirse como i1u­

si6n. Es caer en su propia trrunpa y moverse en un mun­

do encantado. Ta1 es la fuerza de 1a mujer seductora, 

qua se enreda en su propio deseo, y se encanta a sí 
misma al eer una ilusión en la que 1oe demás caerán a 

su vez. 8 
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La obsesión que produce e1 estereotipo de 1a mujer, de 1o 

femenino, como objeto que satisface 1os deseos mascu1inos tie­

ne un trasfondo psico1Ó~co que dice mucho sobre 1a persona1i­

dad de quiénes entran en este teatro o círcu1o vicioso de1 de­

seo jamás satisfecho. 

La obsesión es una sombra sobre e1 ánimo de 1as personas 

que termina dominRndo1as y provocando estados de ansiedad o de 

angustia. Por 1o ~enera1 se convierte en un tormento permanen­

te por situaciones que no pasan de i1usorias. Es un conf1icto 

psico1Ó,P.co que consiste en tener una idea fija, que se recon~ 

ce como absurda o i1ó¡p.ca, pero que se impone a 1a vo1untad de 

1os individuos sumiéndo1os en una an,gustia rea1. 9 

La atracción que ejerce 1a prostituta sobre determinados 

individuos es e1 producto de una percepción masoquista de1 er~ 

tismo, donde actúan 1a cu1pa y e1 disimu1o hipócrita de 1os B'!;! 

jetos, y en 1a cua1 1a tentación-hwni11ación se entre1azan en 

un círcu1o' vicioso que manifiesta fijaciones infanti1es no su­

peradas: 

Lo único que yo pude decir con certeza es que e1 ea~ 

timbanqui, a juzgar por sus reacciones, se sentía 

orgu.11oso y cu1pab1e. Evidentemente, nadie p~dría n~ 
~ar1e e1 mérito de haber amaestrado a 1a mujer pero 

nadie tampoco podría atender 1a idea de su pronia 'V!, 

1eza. iO 

El. cuento, a través de 1a fantasía, nos 11eva a descubrir 

inc1inaciones o p~eferencias se:xua1ee comunes, 1a fantasía ma­

qui11a 1os deseos pero nunca 1os suprime. La fantasía se da en 

t~~ns 1os ámbitos de1 quehacer humano, en e1 arte y 1a sexua1~ 

dad es indispensable. G1oria Prado afirma 1o siguientes 
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La fantasía es, pues, la realización de un deseo, l.a 

rectificación de una realidad que no satisface, y co 

mo tal, es anál.oP,a al sueño. 

Un CA.mpo muy propicio para ensayar esta hip~tesis 

lo constituye el cuento, género na.rrativo como Preud 

l.o propone, por sus caracterí~ticas específicas que 

lo aproximan en sus procesos de elaboración y constru~ 

ción al sueño. ii 

En "Una mujer Pmae!"tr?.dau ?pRrecen las motivaciones más prQ_ 

fundas de Arreola en relación a cómo concibe el. erotismo, el. 

eje de esta concepción es la culpa. Las características neuróti­

cas del sentimiento de culpa obedecen a la imposibilidad, para 

el. individuo, de superar la problemática edípica. i2 

La prostitución quizá sea la actividad donde el. masoquismo, 

con su dial.éctica de tentación-humillación, amo-siervo, compra­

venta, expl.Ícite, en mayor medid?.., 1R represión sexual que hay 

en 1P.e sociedades. El. CRrácter hist6rico, económico y social. de 

l.a prostitución siempre ha funcionado a través del. dinero, ele­

mento fundamental que hace posible que se lleven a cabo todas 

las manifestaciones de los deseos exaltados. John Gae;non expl.i-

ca; 

El. cruce de dinero es útil para determinar propósitos. 

El. pago proporciona el. acceso, elimina l.a negociación 

y el afecto, estimula el. erotismo del varón y legiti­

ma el. acto para la mujer. El. hecho del dinero fortal~ 

ce la 1Ínea divisoria entre el cliente convencional y 

1a prostituta. En virtud del pago, é1 es el. "cl.iente", 

ell.a l.a R01fa, 1a meretriz. LR simbólica mediación de 

degradación recíproca, de~adación que ha de mantene~ 
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se en secreto mientras ei acto está en curso, es cri 

tica para el sostenimiento de la efímera buena volli!!; 

tad que permite que la relación sexual ocurra. i3 

Las fantasías literarias permiten sacar a flote las obsesi~ 

nes del. escritor, o artista en p.:enerA.1, pero por otro lado, se 

convierten en obras testimoniales, y a veces de denuncia o cri 

tica de la dinámica social que pasa por ser "norma1" a trA.vés 

de una fA.lsa conciencia colectiva: 

El. ~ardían del orden público se acercó nueva.mente a 

hostilizar al saltimbanqui. Se~ é1, estábamos ento~ 

peciendo la circulación, el ritmo casi, de la vida 

normal. "Una mujer amaestrada. Váyanse todos ustedes 

al circo''• El. acusado respondió otra vez con ar~en­

tos de papel sucio, que el policía leyó de lejos con 

asco. (La mujer, entre tanto, reco&(a monedas en su 

gorra de lentejuela. A1p;unos héroes se dejaban besar; 

otros se apartaban modestamente, entre diQl'los y aver­

gonzados). 

E1 representante de la autoridad se fue para sie~ 

pre, mediante la suscripción popular de un soborno. 

E1 sa1timbanqui, fingiendo la mayor felicidad, ordenó 

al enano del tambori1 que tocara un ritmo tropical. i4 

Arreo1a tuvo el mérito de 1iteraturizar sus pu1siones, sus 

preferencias u obsesiones eróticas de las cuales fue consciente, 

en Memoria y·o1Vi.do confesó lo siguientes 

Debo, sí, advertir que ei en un principio mi relación 

con la mujer fue superficial y casi de orden anatómi­

co, ha ido profundizándose con e1 ti'!tllpo. 1'0 puedo 

concebir 1a vida de1 hombre sin esa confrotación con 
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1a otra forma de1 ser. Eh e1 curso de mi vida, he ee­

cri to textos -como 1a mayor parte de 1oe que aparecen 

en Prosodia que tienden a a~edir a1p;unae de 1as ins­

tancias más sa~radas para mí, por ejemp1o 1a percep­

ción de 1a mujer, que ha sido e1 1eimotiv de mi exis­

tencia. i5 

La concepción de ia mujer en Arreoia tiene mode1oe generad~ 

rea, mencionados en 1a introducción, que osci1an entre e1 bien 

v e1 ma1, en 1ae profundidades de 1a cu1pa, hecho que caracter!_ 

za a Arreo1a como un escritor con un inc1inación a1 masoquismo 

mora1 que 1iteraturizó de forma aie::nificativa: 

La. mujer, que estaba preparándose para un número mat~ 

mático, sacudía como ~andero e1 ábaco de co1oree. lh­

pezó a bai1ar con deecompueetoe ademanes difícilmen­

te procaces. Su director ee sen:.ía defraudado a máe 

no poder, ya que en e1 fondo de eu corazón cifraba t~ 

das eus eeperA.nzae en 1a cárce1. Abatido y furioso i~ 

crepaba 1a 1entitud de 1a bai1arina con adjetivos ea~ 

p,ri ent oe. i6 

El. morbo que despierta e1 eepectácuio de 1a mujer amaestra­

da ea una ciara E\J1a1ogía a 1ae zonas de to1erancia, donde 1oe 

deseos sexua1ee exa1tadoe, bajo e1 eje: tentación humi11ación, 

son e1 marco de referencia donde sucumbe una percepción neurót~ 

ca con fuertes fijaciones cu1posae, que hacen de 1os sitios 1i­

cencioeoe, en ei cuentoc 1a p1aza, sitios únicos donde ei exhi­

bicionismo-voyeuriemo hacen poeib1e 1a pervivencia de1 maeoqui!!.. 

mo morai. 

El. masoquismo no es tan simp1e como e1 sentido común 1o pe~ 

cibe: ia interacción de un sujeto sádico y otro masoquista gen~ 
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rA.ndo u.na pareja perfecta. Cuando esto se 11e~a a dar hablamos 

de masoquismo patoló~co. E1 masoquismo moral es más común que 

el patoló~co, el primero se da en la demorR de los deseos in­

SA.tisfechos y en 1R prostitución; el see:undo es u.na práctica 

nn tRnto oscura pues involucra el factor violencia que es un 

elemento indispenPA.ble. En 1A. reR.lidPd, esteA dos formas de re-

1.A.cionRrse afectRn A.1 conjunto de lA. personRlidad de los indiv!_ 

duoP bajo formRs más o menos conscient·e!'! v extrA~enitales. i7 

tos: 

Arreola fue consciente del trasfondo ineolÓ.cd.co de sus cuerr 

GuiA.do por un cie~o impulso de solidaridRd 0 desa~endí 

R lA mujer v puse toda mi atención en el hombre. No 

CRbe duda de que el tipo sufría. Mientras más difíci­

les erRn 18.S suertes, más trabfl.jo le costaba disimu-

1Rr v reír. Cada vez que ella comet:ía. u.na torpez8., el 

hombre temblaba. P.n.austiP.do. Yo comprendí que la mujer 

no le era del todo indiferente, y que se había enca­

riñado con ella, tal vez en loe años de su tedioso a­

prendizaje. Ehtre ambos existÍR unR re1Rción, :íntima 

y de~A.dante, que iba más e.lJ.á del domador v la fierR .• 

Quien profundice en eJ.J.a lJ.e~ará indudabJ.emente s una 

concl.usión obscena. i8 

La mujer eme.estrada, proetituída, continuia su espectácuJ.o 

caJ.J.ejero, e1 público que la rodea comienza a participar en el. 

A.cto: "todos batían pal.mas y meneaban el. cuerpo". 

Desde época.e primitivas, e1 baile, en parejas o colectivo, 

y hasta nuestros días, ea siumulaci6n y preparativo o sustituto 

de los movimientos de J.a cópula. De repente, e1 narrador perso-
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naje decide cruzP.r el círculo y bRilar al. lado de l.a mujer op­

tando así por l.a misma mar~inación que sufren todas las pros­

titutas como antítesis de la ma.dre: al optar por la humill.a:.­

ción el. personaje narrador cierra el ri tua.l. de exhibicionismo­

voveurismo inherente a l.a prostitución y q1¡e tiene entre sus -

causas l.a represi6n sexual y l.a angustia neurótica que v.enera 

el. sexo vivenciado con cul.pa en los primeros ~ños de la infan­

cia. Sobre este asnecto dice Erich ?romm: 

La contra.diccióro que existe entre el. amor a l.a exis­

t:encia parad:ts:!aca de l.a infancia y l.as necesidades 

que sur~en a consecuencia de su existenuia adul.ta, 

puede ser considerada con justeza l.a médul.a de todas 

l.as evol.uciones neuróticas. i9 

El. cuento l.o concl.uye Arreol.a de forma ma~istral. confirman­

do oue en muchos casos l.a l.iteratura es el. resul.tado de subli­

maciones personal.es: 

Azuzado por su padre, el. enano del. tamboril. dio rie~ 

da suel.ta a su instrumento, en un crescendo de perc'!! 

sionee increÍbl.es. AJ.entada por l.a espontánea compa­

ñia, l.a mujer se superó a s! misma y obtuvo un éxito 

estruendoso. Yo acompasé mi ritmo con el. suyo y no 

perd! pie ni pisada de aquel. improvisado movimiento 

perpetuo·, he.eta que el. niño dej.S de tocar. 

Como actitud final., nada me pareció más adecuado 

que caer bruscamente de rodil.l.as. 20 
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"Parábola del trueque". 

Sinopsis; El. personaje narrador de este cuento presencia un 

asombroso acontecimiento: un mercader de paso a.nuncia que cambi~ 

esposas viejas por nuevas. Todos los hombres del pueblo cambian 

a sus esposas por flamantes mujeres rubias y sensue.les. El na­

rrador es consumido por la indecisión, no cambia a su esposa y 

comienza a hundirse, junto a ella, en sentimientos de culpa y en 

una convivencia muy P.marga con su esposa resentida frente a la 

nueva situación en el pueblo. Sin embargo, las cosas cambian de 

forma drástica. Los esposos que cambiaron a sus mujeres se dan 

cuenta que el deseo exalta.do los hizo dejarse llevar por las 1?.p!!_ 

riencias de sus deficientes amazonas. La confusión, el desenga.~o, 

la ir~ reinan en el pueblo, y este hecho hace que la atmósfera 

donde. se mueve el narrador cambie súbitamente. Su esposa, que se 

había mostrado resi~ada, de pronto, florece coqueta y a~resiva, 

reprochÁ.ndole, incluso, su indecisión cuando pudo cambiarla. 

En el pueblo al descubrirse el en~año del mercader reina la 

confusión v el odio. El cuento termina cuando de forma tímida, 

el narrador contempla los encantos sencillos, reales, de su mu­

jer. La serenidad de su rostro, mientras duerme, halaga en él la 

decisión que mantuvo de no cambiarla, aunque por momentos dudó. 

Análisis: En este cuento Arreola plantea la imposibilidad, 

casi total, de la vida en pareja. El desamor, el deseo apremian­

te v compulsivo del hombre, que se deja llevar por las aparien­

cias hasta aterrizar en la frustración de sus fantasías, en este 

R.specto radica la esencia de J.a parábola o enseñanza del cuento, 

evidentemente, Arreola, recurrió al humor como recurso que le 

permitió hacer una crítica severa a la normatización de las rel~ 
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ciones de pareja que son, en su mayoría, enajenadas y castrantes. 

Dentro del. cuento ha.y implícita una sol.ución a este conflicto mi­

lenario: las rel.aciones de pareja pueden C8.1!1.biar favorablemente 

sólo si cambia l.a sociedad, cito a Arreola: 

Al grito de cambio esposas viejas por nuevas, el merca­

der recorrió l.as calles del puebl.o arrastrando su con­

voy de pintados carromatos. 

Las transacciones fueron rápidas, a base de unos 

precios inexorablemente fijos. Los interesados recibie­

ron pruebas de cal.idad y certificados de ~arantía, pero 

nadie pudo escoger. Las mujeres, segÚn el comerciante, 

eran de veinticuatro quil.ates. Todas rubias y todas 

circasianas. Y más que rubias, doradas como candele­

ros. i 

Uno de J.os primeros fenómenos que pasan por ser norma.les, es 
considerar a la mujer como una propiedad más del. hombre y no como 

un ser a la par de éste; en relación a esta deformación social 

.~es Heller escribe: 

LF. influencia de la propiedad privada sobre estas rela­

ciones ha desarroJ.J.ado algunas características permanen, 

tes en la totalidad de las normas morales, que, a pesar 

de su persistencia, no representan valores humanos uni­

versales precisamente porque hunden sus raíces en el 

proceso de alienación. La alienación es J.a escisión en­

tre J.a esencia del hombre y su existencia, es el desa­

rrollo de J.as potencialidades de J.a humanidad en detri­

mento de l.a esencia humana del individuo y de los inte­

reses de clases sociales enteras. 2 

El humor encubre J.a crítica a las estructuras sociales pero 
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además, Arreo la, pone de menifiesto los roles q_ue asume el hom­

bre en las sociedades enajenadas hasta en lo més Íntimo como es 

el amor y la sexuali:l.ad: 

A1 ver la adquisición de su vecino, los hombres co­

rrían desaforados en pos del traficante. Muchos que­

daron P.rruinados. Sólo un recién casado pudo hacer 

cambio a la par. Su esposa estaba flamante y no desm~ 

recía ante ninguna de las extranjeras. Pero no era 

tan rubia como ellas. 3 

Los estereotipos que condicionan el deseo en el hombre y 

~ue hacen de la mujer un objeto de placer, imposibilitan una r~ 

lación de pareja estable. Lo que une a las parejas, en la mayo­

ría de los casos, es més una relación patológica que una rela­

ción de e.mor, sobre este aspecto cito a Julia Kristeva: 

Enraizado en el deseo y el placer, aunque puede pres­

cindir de ellos en la realidad para no infla.~arlos 

más que simbólica o imai;inariamente, el amor, estarán 

de acuerdo conmigo, reina entre las fronteras del na~ 

cisismo y la idealización. Su majestad el Yo se pro­

yecta y glorifica, o bien estalla en pedazos y se de~ 

truye, cuando se contempla en un Otro idealizado: su­

biirne, incomparable, tan di~o (¿de mí?) como yo pue­

do ser indip.;na de él, y sin embargo, hecho para nues­

tra unión indestructible. 4 

Arreola hace que el narrador mantenga una tensión a lo largo 

del cuento al vencer, contra su voluntad, la tentación que le 

deparaba el mercader y sus exhuberantes mercancías, cito a 

Arreo1a: 

Yo me quedé temblando detrás de la ventana, el paso 
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de un carro suntuoso. Recostada entre almohadones y 

cortinas, una mujer que parecía un leopardo me miró 

deslumbrante, como desde un bloque de topacio. Presa 

de aquel contagioso frenesí, estuve a punto de estr~ 

11arme contra los vidrios. Aver~onzado, me aparté de 

la ventana y volví el rostro para mirar a Sofía. 

E11P. estaba tranquile., bordando sobre un nuevo 

mantel las iniciales de costumbre. Ajena al tumulto, 

ensartó la ai:stija con sus dedos seguros. Sólo yo que 

la conozco podía advertir su tenue, imperceptible p~ 

lidez. A1 final de la calle, el mercader lanzó por 

Último la. turbadora proclruna: "¡Cambio esposas vie­

j.,.s por nuevas!"· Pero yo me quedé con los pies cla­

vados en el suelo, cerrando los oídos a. la oportuni­

dad definitiva. Afuera el pueblo respiraba una atmó~ 

fera de escándalo. 5 

EJ. vacío que se da entre un gran nÚITJ.ero de parejas es con­

secuencia de los requerimientos sociales que anulan toda evo1~ 

ción en común y distorsionan la comunicación, el erotismo, la 

sexualidad, el amor! 

Desde entonces vivimos en una pequeña isla desierta, 

rodeados por la felicidad tempestuosa. El pueblo pa­

recía un gallinero infestado de pavos reales. Indo­

lentes y voluptuosas, las mujeres pasaban todo el 

día echadas en la cama. SurgÍan al atardecer, res­

plandecientes a los rayos del sol, como sedosas ban­

deras amarillas. 

Ni un momento se separaban de ellas loe maridos 

complacientes y sumisos. Obstinados en la miel, des-
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cuidaban su trabajo sin pensar en el día de mañana. 6 

Más allá de la mera fabulación, Arreola describe, de mane­

ra nada convencional, la miseria de las relaciones de pareja, 

y lo que es peor, la i¡;;norancia de las causas que activan estas 

relaciones destructivas en la mayoría de los casos, cito a 

.4P;nes Heller: 

El prestigio del macho exige que posea tantas mujeres 

como sea posible, y ese presti~o crece si se trata 

de mujeres "difíciles"; inversamente el prestigio de 

la mujer depende del nú.~ero y también de la posición 

social de sus admiradores y amantes. 

En ~eneral, en una sociedad dividida en clases, 

ocurre que las relaciones no se establecen entre dos 

seres humanos, sino entre personas que ocupan posici~ 

nes determinadas en el sistema li~do a la división 

social del trabajo. 7 

La ignorancia de los roles que impone la sociedad agravan 

aún más los condicionamientos sobre los sujetos~ 

Yo pasé por tonto a los ojos del vecindario, y perdí 

los pocos amigos que tenía. Todos pensaron que quise 

darles una lección, poniendo el ejemplo· absurdo de la 

fidelidad. Mé señalaban con el dedc, riéndose, lánz~ 

dome pullas desde sus opulentas trincheras. Me pusie­

ron sobrenombres obscenos, y yo acabé por sentirme c~ 

mo una especie de eunuco en aquel edén placentero. 

Por su parte, Sofía se volvió cada vez más silen­

ciosa y retraída. Se negaba a salir a la calle conmi­

go, para evitarme contrastes y comparaciones. Y lo 
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que es peor, cump1Ía de maia gana con sus más estri~ 

toe deberes de casada. A decir verdad, ios dos nos 

sentíamos apenados de unos a~ores tan modestamente 

conyu~aies. 8 

La incomunicación que se vive en pareja produce, sin 1ugar 

R dudas, ia cu1pa como proceso psíquico donde ia pareja queda 

atrapada: 

Su aire de culpabi1idad era io que más me ofendía. 

Se sintió responsable de que yo no tuviera una mujer 

como ias otras. Se puso a pensar desde el primer mo­

mento que su humi1de semb1ante de todos los días era 

incapaz de apartar ia imagen de ia tentaciórr que yo 

11evaba en la cabezaº Ante la hermosura invasora, se 

batió en retirada hasta los Últimos rincones del mu­

do resentimiento. Yo agoté en vano nuestras pequeñas 

economías, comprándole adornos, perfumes, alhajas y 

vestidos. 

-¡No me tengas l~stima! 

Y volvía la espalda a todos los regalos. Si me 

esforzaba en mimarla, venía su respuesta entre lágri­

mas: 

-¡Nunca te perdonaré que no me hayas cambiado! 

Y me echaba la culpa de todo. Yo perdía la pacien 

cia. Y recordando a la que parecía un leopardo, de­

seaba de todo corazón que volviera a pasar el merca­

der. 9 

Arreo1a fue consciente de 10 que escribía, su talento y 

suspicacia se demuestra al plantear un alegato donde e1 amor, 

entendido como trascendencia, es desplazado, en muchos casos, 
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por la culpa. 

La culpa es un mecanismo psíquico que crea recriminaciones 

en la. conciencia de los individuos, suele ser positiva cuando 

P.1 Super-Yo (leyes, more.1, doP,Illa.s religiosos, costumbres) es un: 

?.liado de la conciencia permitiéndole rectificar los aspectos 

negativos; cuando esto no ocurre, la culpa puede hacer vivir a 

los individuos verdaderos infiernos que hacen más miser?..ble, y 

sin sentido, la existencia, Jean Lacroix explica lo siguiente: 

El sentimiento de culpabilidad tiene en consecuencia 

un doble origen: la angustia ante la autoridad y -po~ 

terior a ésta- la angustia ante el Super yo. ~ero la 

primera no hace más que constreñir al individuo a r~ 

nunciar a sus pulsiones, mientras que la segunda lo 

empuja, además, a castigarse. En el origen, la renua 

cia a las pulsiones es la conse~uencia de la angus­

tia que inspira la autoridad externa: se renuncia a 

determinadas satisfacciones para no perder su amor. 

Hecho esto, el sentimiento de culpabilidad, si ha t~ 

nido la tendencia a manifestarse, puede desaparecer. 

No sucede igual con el Super yo, que conoce al yo 

por dentro, que lee en él desde lo interno, que es 

como una prolongación de la conciencia en lo incons­

ciente. iO 

La lección que se desprende del cuento se inicia cuando los 

diversos personajes que han cambiado a sus esposas, por otras 

artificiales, se dan cuenta que han sucumbido a las apariencias: 

Pero un d~a las rubias comenzaron a oxidarse. La pe­

queña isla en que vivíamos recobró su calidad de oa-
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sis, rodeada por el desierto. Un desierto hostil, ll~ 

no de salvajes alaridos de descontento. Deslumbrados 

a primera vista, los hombres no pusieron real.mente 

atención en las mujeres. Ni les echaron una buena mi­

rada, ni se les ocurrió ensayar su metal. Lejos de 

ser nuevas, eri;o.n de segunda, de tercera, de sabe Dios 

cuántas manos ••• Zl mercader les hizo sencillamente 

ali:i:unas reparP.ciones indispensables, y les dio un ba­

ño de oro tan bajo y tf'l.n delgado, que no resistió la 

prueba de las primeras lluvias. 

El primer hombre que notó algo extraño se hizo el 

desentendido y el segundo también. Pero el tercero, 

que era farmaceútico, advirtió un día entre el aroma 

de su mujer la característica emanación del sulfato 

de cobre. Procediendo con alarma a un examen minucio­

so halló manchas oscuras en la superficie de la seño­

ra y puso el r,rito en el cielo. ii 

Arreola no sola.mente se mofa sobre las ficciones que depara 

el deseo exaltado, y que converge neuróticamente en la genital~ 

dad masculina, remarca también el aspecto absurdo del deseo ma~ 

culino centrado en imágenes fetichizadas, escribe Arreola: 

Muy pronto aquellos lunares salieron a la cara de to­

das, como si entre las mujeres brotara una epidemia 

de herrumbre. Los maridos se ocultaron unos a otros 

las fallas de sus esposas, atormentándose en secreto 

con terribles sospechas acerca de su: procedencia. Po­

co a poco salió a relucir la verdad, y cada quien su­

po que había recibido una mujer falsificada. 

El recién casado que se dejó llevar por la corri-
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ente del entusiasmo que despertaron los cambios, c~ 

yó en un profundo abatimiento. Obsesionado por el 

recuerdo de un cuerpo de blancura inequívoca, pron­

to dio muestras de extravío. Un día se puso a remo­

ver con ácido corrosivo los restos de oro que había 

en el cuerpo de su esposa., y la dejó echa una lást~ 

ma, una verdadera momia. i2 

El frap,;mento P.nterior hace enfásis en la crítica, recubie_E. 

ta de hu .. '!lor, :i_ue Arreola hace de la incapacidad de amar que 

se ~anifiesta, generalmente, en los hombre y mujeres sujetos a 

•deformaciones culturales. A A?te respecto I~or ry~ruso escribe: 

:@xiste una incapacidad narcisista, inherente al. amor 

problemático, "infeliz", para distanciarse de sí mi~ 

mo. Esto se debe a que las pulsiones parciales, de 

Índole más narcisista de suyo, que tan importante p~ 

pel. desempeñan en tales uniones "inadaptadas" y "co~ 

trarias a l.a realidad", bajo el dominio del "!lrinci­

pio de rendimiento" no pueden desplegarse normalmen­

te y son rechazadas y esclavizadas por la estructura 

social. i3 

La obra de Arreol.a es confesional o autobiográfica, el hu­

mor y la fantasía despistan, encubren un contenido profundo o 

latente, una referencia social.. EJ. gran problema que vivió fue 

la imposibilidad del. amor, el fue consciente de esto y recono­

ció esta carencia en su vida que expuso a través de su obra, 

refiriéndose al. ·.l.ibro La separación de l.os amantes, dijo: 

Ese l.ibro difícil. por tan atroz y profundo que des­

cribe nuestro egoísmo en el. amor. Nada menos que en 

el. amor, único sentimiento capaz de desatar el. nudo 
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ciego y isordiano de nuestra propia identidad, ~acias 

a la intervención cerrajera de la persona amada. Esa 

que tiene en sus manos la llave maestra que nos abre 

el conocimiento de nuestro ser ••• ¿hace falta repetí.;,: 

lo? Sólo existimos cuando amP.mos. i4 

.~reola se mostró con urr conocimiento profundo sobre los 

problemas de la pareja: comunicación, erotismo, amor y sexuali­

dad; hizo sus apreciaciones a través de la lit era tura porque de 

esa forma expresó su desacuerdo con los requerimientos sociales. 

"Parábola del trueque" es un rechazo a lRs formas de relaciona!: 

se en pareja, formas, en la mayoría de los casos, mercantiliza­

das. Arreola culmina este cuento señalando la inevitable sole­

dad del ser humano: 

Sofía y yo cenamos sin decir una palabra, incapaces 

de cualquier comentario. 

-¿Por qué no me cambiaste por otra? -me dijo al fin, 

llevándose los platos. 

No pude contestarle, y los dos caímos más hondo 

en el vacío. Nos acoste.mos temprano, pero no podía­

mos dormir. Sepa.radas y silenciosos, esa noche hici­

mos un papel de convidados de piedra. 

Sofía y yo nos encontramos a merced de la envidía 

y el odio. Ante esa actitud general, creí conveniente 

tomar algunas precauciones. Pero a Sofía le costaba 

trabajo disimular su jÚbilo, y dio en salir a lR. cR.­

lle con sus mejores atavíos, haciendo gala entre ta~ 

ta desolación. Lejos de atribuir alp;Ú.n mérito a mi 

conducta, Sofía pensaba naturalmente que yo me había 

quedado con ella por cobarde, pero que no me faltaron 
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las ganas de CP..Mbiarla. i5 

Hasta aquí podríamos concluir que Arreola fue pesimista y m~ 

sógino, sin embargo, au..~ cuando aparecen desplantes de estas ca­

racterísticas no se le puede clasificar de esta forma, fue, más 

que otra cosa, un escritor CJ.Ue siempre mRntuvo lE". esperanza en 

el Pmor a pesar de todos los inconvenientes para llegar a éJ., en 

relación a esto cito a A.gnes HeJ.J.er: 

Aun en el ?.mor más pobre subsisten en parte la alegría 

de encontrar a otro ser hU!!lano, ale~ría que atenúa o 

disipa, transitorie.mente al menos el sentimiento de s~ 

J.edad y aisla.~iento, tendiendo un puente entre dos al­

mas. Así, incluso las relaciones sexuales más comerci~ 

J.izadas exr>resan alR;o de la esencia hu:nana y contribu­

yen en cierta medida a preservarla. i6 

La esperanza y confianza en el amor Arreola las expresa de 

la siguiente manera, concluyendo magistralmente su parábola so­

bre el !'..Mor: 

Yo no sé la vida que me aguarda al lado de una Sofía 

quién sabe si necia o si prudente. Por lo pronto, le 

van a faltar admiradores. Ahora esta.mos en una isla 

verdadera, rodeada de soledad por todas partes. Antes 

de irse, los maridos declararon que buscarán hasta el 

infierno los rastros del estafador. Y realmente, todos 

ponían al decirlo una cara de condenados. 

Sofía no es tan morena como parece. A la luz de la 

lámpara, su rostro dormido se va llenando de reflejos. 

Como si del sueño le salieran leves, dorados pensa­

mientos de orgullo. i7 
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"l:!.""'1 rinoceronte". 

Sinopsis: En este cuento el persone.je narrador es una mujer 

1.lP.mada Elinor quien cuenta la desdicha de su matrimonio, duran 

te diez años, con un juez, prototipo del hombre que en el fondo 

teme a la mujer y que compensa este miedo tratando a su pareja 

como mero objeto de uso sexual. 

El personaje narrador detalla la lucha que mantuvo v su di­

vorcio como Única salida. La narración continua en torno a.1 nu.!:!_ 

vo matrimonio de su exmarido que es todo 1.o contrario al que 

mantuvo con elle .• En este nuevo matrimonio la peor parte en la 

guerra de pareja la recibe el juez Me Bride. La narradora hace 

una descripción de cómo el juez, frente a su nueva esposa, se 

ha vuelto sumiso, cómo cambian sus hábitos y carácter y cómo su 

lujuria desbordada, atizada por sus excesos gastrónomicos, se 

ve reducida a tristes reclamaciones por las noches que desmoro­

nan la antigua prepotencia que había ejercido sobre su primera 

e!'lpose., Blinor. 

Análisis: En el cuento Arreola hace una crítica a la pareja 

convencional que sobrevive bajo un régimen alienado por los re­

querimientos sociales: 

Durante diez años luché con un rinoceronte; soy la e~ 

posa divorciada del juez Me Bride. 

Joshua Me Bride me poseyó durante diez años con 

imperioso· egÍsmo. Conocí sus arrebatos de furor, su 

ternura momentánea, y en las altas horas de la noche, 

su lujuria insistente y ceremoniosa. i 

El sarce.smo de comparar a un juez, con su inherente autori­

dad como sujeto de los mecanismos del poder, con un rinoceronte 
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es una analogÍa muy acertada porque se simboliza el instinto 

ciego y brutal del mecho. Arreola se burla de los roles que d~ 

sempeñan hombres y mujeres, más que por entendimiento mutuo, 

por requerimientos sociales de diversa Índole, cito a Arreola: 

Renuncié al amor antes de saber lo que era, porque 

Joshua me demostró con alegatos judiciales que el 

aI!lOr sólo es un cuento que sirve para entretener a 

las criadas. Me ofreció en ce.mbio su protección de 

hombre respetable. La protección de un hombre respe­

table es, seP.'Ún Joshua, la máxima ambición de toda 

mujer. 2 

Renunciar al amor sin saber en qué consiste, ¿no es acaso 

uno de los ~randes dilemas del ser humano? Arreola siempre pea 

só que ~se era el gran problema de la humanidad, en su litera.­

tura lo aborda con humor y desencanto a la vez; en relación a 

este problema cito a Erich Fromm: 

El hombre tiene el poder de amar y si no puede hacer 

uso de este poder, si ea incapaz de amar, sufrirá a 

causa de este infortunio aun cuando trate de ignorar 

su sufrimien~o por medio de toda clase de racionali~ 

zaciones o sirviéndose de las v~as de escapeºcultu­

raJ.mente establecidas para evitar el dolor causado 

por su fracaso. 3 

El divorcio es una de las formas más socorridas, y legal, 

del fracaso del amor en pareja; se unen creyéndose amar para en 

contrarse al paso del tiempo en un páramo de insatisfacciones 

imposible de superar en la mayor~a de los casos; escribe Arre~ 

la: "Diez años luch~ cuer-po a cuerpo con el rinoceronte, y mi 

único triunfo consistió en arrastrarlo al divorcio". 4 
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Arreoia 1iteraturizÓ ia crisis de la pareja que no cede 

porque su condicionamiento surge de 1as instancias socia1es que 

someten y hacen creer que es "nor:na1" algo impuesto y arbitra..: 

rio, como son ios valores y 1os ro1es de hombres y mujeres en 

beneficio de 1os requerimientos económicos de 1a ciase dominan­

te; AP.:nes Heiier exp1ica este fenómeno de ia siguiente manera: 

Si exFuninamos ei prob1ema desde .ei punto de vista del 

desarro11o de1 ser ~enérico (y este es ei punto en ei 

que se p1antea ia cuestión de 1as tendencias futuras), 

se hace claro ~ue en ias re1aciones sexua1es operan 

1os mismos factores que vuineran 1os vaiores univer­

sales en todos ios demás émbitos de 1a moral. ?orzar 

1a voluntad de otras personas, inducirlas de1iberada­

mente a error, uti1izar a 1os demás como simples ins­

trumentos, destruir ia vida de otros, rechazar la re­

ciprocidad y la igua1dad, tales son ios comportamien­

tos y actitudes en el contacto entre los sexos que 

vio1an 1os valores humanos universa1es de modo casi 

irreparable. 5 

El juez en el cuento representa ai hombre formado en una 

menta1idad patriarcal, fálica o machista, con una falsa concie~ 

cia sobre 1os valores universales como son& ei amor, la justi­

cia, ia libertad, ia solidaridad, pero sobre todo, sobre la mu­

jer como su igual, algo que por siglos no se ha aceptado creán­

dose una serie de justificaciones ideológicas que han dañado 

tanto a hombres como a mujeres en ia búsqueda de ia felicidad: 

Joshua Me Bride se ha casado de nuevo, pero esta vez 

se equivocó en la elección. Buscando otra Elinor, fue 
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a dar con la horma de su zapato. Prunela es romántica 

y dulce, pero sabe el secreto que ayuda a vencer a 

los rinocerontes. Joshua Me Bride ataca de frente, 

pero no puede volverse con rapidez. Cuando alguien 

se coloca de pronto a su espalda, tiene que girar en 

redondo para volver a atacar. P?.mela lo ha cogido de 

la cola; y no lo suelta, y lo zarandea. De tanto gi­

rar en redondo el juez comienza a dar muestras de 

fatiga, cede y se ablanda. Se ha vuelto más lento y 

opaco en sus furores; sus prédicas pierden veracidad, 

como en labios de un actor desconcertado. Su cólera 

no sale ya a la superficie. Es como un volcán subte­

rráneo, con Prunela sentada encima, sonriente. Con 

Joshua, yo naufragaba en el mar. Pamela flota como un 

barquito de papel en una palangana. Es hija de un pa~ 

tor prudente y vegetariano que le enseñó la manera de 

lograr que los tigres se vuelvan también vegetarianos 

y prudentes. 6 

El. sarcasmo de Arreola desenmascara al macho prepotente con 

su miedo ancestral frente a la mujer concebida como su igual, 

un miedo que es caracter~stico de todas las sociedades patriar­

cales y cuyo común denominador son tres elementos: i. los celos, 

2. la incapacidad de escuchar a la pareja, 3. la lucha por man­

tener el dominio masculino; Agnes Heller lo explica de la si.­

gu.iente manera: 

Cuando la propiedad deje de ser un objeto central en 

la vida, desaparecerá también la idea de la apropia­

ción de la relación entre los sexos. El "otro" dejará 

de ser un objeto de prestigio·, un trofeo o un medio 
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para obtener un fin. En l.as relaciones entre l.os in­

dividuos libres, el. otro -será- siempre un fin en sí 

mismo. 7 

En toda pareja se da una lucha por el. dominio·. Esta lucha 

es estéril. pues no desemboca en l.a trascendencia de l.os egoís­

Mos, más bien, l.a pareja se hunde en recriminaciones, en el. 

hRstío o en l.a sumisión: 

Hace poco vi a Joshua en l.a iglesia, oyendo devota­

mente l.os oficj.os dominical.es. Esta como enjuto y 

comprimido. Tal. parece que Pamela, con sus dos manos 

frágil.es, ha estado reduciendo su volumen y l.e ha 

ido doblando el. espinazo. Su palidez de vegetariano 

l.e da un suave aspecto de enfermo. 8 

En l.a sociedad patriarcal. el. hombre y l.a mujer se someten a 

condicionamientos que marcan l.a moral., privada y pÚbl.ica, y l.as 

leyes sin someter a revisión sus espectativas como seres cons­

cientes de su entorno; en torno a esto cito a Christiane Ol.i-

vier: 

Cual.quiera que sea el. aspecto adoptad? por l.a pareja, 

ésta es siempre el. lugar donde l.a mujer quiere hacer­

se "reconocer" por quien no puede darl.e ese "reconoci_ 

miento" sin experimentar un peligro; de ahí l.a sorde­

ra masculina ante l.as recriminaciones feministas, a 

pesar de estar con frecuencia tan bien fundadas. 9 

La prepotencia y menosprecio frente a su primera esposa, 

Joshua Me Brida l.a transforma en una sumisión abyecta con su s~ 

gunua esposa quien l.o somete como una madre manipul.adora y cae­

trante; 
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Las personas que visit~ a los W.c Bride ~e cuentan 

cosas sorprendentes. Hablan de unas comidas incompre~ 

sibles, de a1muerzos y cenias sin rosbif; me describen 

a Joshua devorando enormes fuentes de ensalada. Natu­

raJ.mente, de tales alimentos no puede extraer las ca­

lorías que daban auge a sus antiguas cóleras. Sus pl~ 

tos favoritos han sido metódicamente alterados o su­

primidos por implacables y adustas cocineras. EJ. pat~ 

grás y el gor~onzola no envuelven ya el rob1e ahumado 

del comedor en su untuosa pestilencia. Han sido rem­

plazados por insípidas cremas y quesos inodoros que 

~oshua come en silencio, como un niño castigado. Pem~ 

la, siempre amable y sonriendo, apaga ei habano de 

Joshua a la mitad, raciona el tabaco de su pipa y ree 

trinp,e su whisky. iO 

Arreoia concluye el cuento con una sutil burla sobre las r~ 

laciones sexuaies: el juez se comportaba como bestia, de ahí io 

acertado de1 título de este cuento, despreciaba e ignoraba las 

necesidades sexuales de su mujer. Con su segunda esposa vivió la 

infernal experiencia de la abstinencia cada que buscaba satisf~ 

cerse con un orgasmo neurótico, noches tr~s noche~ 

Esto es io que me cuentan. Me place imaginarios a ios 

dos solos, cenando en ia mesa an~osta y larga, bajo 

ia iuz fría de ios candelabros. Vigilado por ia sabia 

Pemeia, Joshua el glotón absorbe colérico sus livia­

nos manjares. Pero sobre todo, me gusta imaginar al 

rinoceronte en pantuflas, con el gran cuerpo informe 

bajo la bata llamando en las altas horas de la noche, 

tímido y persistente, ante una puerta obstinada. ii 

80 



E1 ideal de la pareja, del amor, de lo masculino y femenino, 

son tratados no sólamente con desencanto por .t.rreola, sino tam­

bién con una clara visión de que para cambiar positivamente es­

tas situaciones, debe cambiar obli~adamente la dinrunica social; 

sobre estas relaciones falsas o alienadas cito a Jean Baudri 

11ard: 

Lo masculino sii?;Ue siendo la víctima que peor parada 

sale de la obsesión negRtiva del sexo. Hasta el punto 

de retirarse del jue~o sexual, a~obiado por tener que 

asumir semejante ries~o y sin duda también cansado de 

haber asumido históricamente, durante tanto tiempo, 

el papel del poder sexual. Pl~o de lo que el feminis­

mo y la liberación de las mujeres lo han despojado, 

al menos de derecho (y muy ampliamente de hecho). Pe­

ro 1as cosas son más complicadas pues lo masculino 

así emasculado y desposeído de su poder ha aprovecha­

do para borrarse y desaparecer, abandonando la másca­

ra fálica de un poder que, de todas formas, se había 

vuelto cada vez más peligroso. i2 
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Notas a "EJ.. rinoceronte". 

i. Arreola ZÚfiiga, Juan José. Confabulario. p. 24. 

2. Ibidem. 

3. Fromm, Erich. Etica y 't)Sicoanálisis. p. 237. 

4. Arreola. p. 24. 

5. He11er, Agnes. La revolución de la vida cotidiana. p. 64. 

f.. Arreola. p. 25. 

7. He11er, Agries. ~. 65. 
8. Arreola. p. 25. 

9 •. Olivier, Christiane. Los hijos de Yocasta. La huella de la ma-

~- p. 93. 
iO. Arreola. p. 25. 

ii- Ibídem. 

i2. Baudri11ard, Jean. Pantalla total. p. i38. 
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"El faro". 

Sinopsis: En este cuento el personaje narrador es un adúl­

tero que describe el comportamiento del marido de su amante: 

un comportamiento complaciente pues éste se ha dado cuenta que 

su mujer lo en~?.ña. La trruna se lleva a cabo en un faro, la 

tensión emocional que se va desarrollando es hipócrita y hu.'lli­

llante por lo que soporta cada personaje tácitamente. Genaro, 

el esposo enp,anado, tiene en muy baja estima a su mujer y a su 

R~ante. En esta relación triangular se ha roto cualquier tipo 

de valor: asoma el voyeurismo como compensación pervertida 

del rechazo a la mujer y flota una aura de homosexualidad no 

consumada que al final del cuento· es enfatizada por el marido 

eng?...ñ~do al proponer a su rival que él seguirá con ellos, los 

tres juntos e inseparables, a pesar de tener que abandonar el 

lu~ar, el faro, símbolo fálico, donde ha florecido una relación 

adúltera insoportable para los amantes y en especial para la 

mujer. 

A.~álisis: En este cuento Arreola explora el continente in­

finito de deformaciones y perversiorres en torno a la monogamia; 

en gran medida pone en duda que el matrimonio sea una relación 

que asegure una vida emocionalmente estable, cito a Arreola: 

Lo que hace Genaro es horrible. Se sirve de armas i!!! 

previstas. Nuestra situación se vuelve asquerosa. 

Ayer, en la mesa, nos contó una historia de cor­

nudo. Era en realidad graciosa, pero como si Amelia 

y yo pudiéramos reírnos. Genaro la estropeó con sus 

grandes carcajadas falsas. Decía: "¿Es que hay algo 

más chistoso?". Y se pasaba la mano por la frente, 
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encogiendo J.os dedos, como buscándose algo. Volvía 

a reir: "¿Cómo se sentirá llevar cuernos?". No toma­

ba err cuenta para nada nuestra confusión. i 

En el cuento ArreoJ.a filtra una crítica a las inconsisten­

cias de]. matrimonio como institución que por siglos se tomó 

como garante de J.a felicidad en pareja. Cito a Igos Caruso: 

Pero J.a institución de J.a monogamia no es por sí una 

garantía de una real correspondencia con un Óptimo 

"grado de madurez" de los cónyuges ni de que esté 

respaldada por un grado de madurez. Por el contrario, 

a.sí como J.a monogamia está institucionalmente (y J.o 

está, por J.a sociedad opresiva, que tiene que repri­

mir los instintos parciales en interés de J.a enaje­

nación del rendimiento humano), eJ.J.a no constituye 

un criterio para eJ. sano desarrollo de la economía 

instintiva y de J.a autosubJ.imación. 2 

Si en las relaciones de pareja generalmente asoma J.a lucha 

por el sometimiento de un sexo sobre otro, en las relaciones 

triangulares eJ. ejercicio deJ. poder también aparece; en J.os dos 

tipos de relación la mujer si~e siendo un objeto de placer, c~ 
ra.cterística implícita de la sociedad patriarcal. ArreoJ.a para 

remarcar este fenómeno juega, de forma sardónica y ladina, con 

el título del cuento: escenario fálico donde ocurre una farsa 

en torno al matrimoni<Jl: 

Amelía estaba desesperada. Yo tenía ganas de insultar 

a Genaro, de decirle toda la verdad a gritos, de sa­

lirme corriendo y no volver nunca. Pero como siempre 

algo me detenía. AmeJ.ia tal vez, aniquilada en la si-
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tuación intolerante. 3 

En la relación trian~lar que literaturiza Arreola hay la 

sugerencia de actitudes homosexuales disimuladas por parte del 

marido e~afiado que justifican y hacen tolerable el triángulo 

patológico, cito a Arreola: 

Hace ya algÚn tiempo que la actitud de Genaro nos 

sorprendía. Se iba volviendo cada vez más tonto. A­

ceptaba explicaciones increíbles, daba lugar y tiem­

po para nuestras más descabelladas entrevistas. Hizo 

diez veces la comedia del viaje pero siempre volvió 

el día previsto. Nos absteníamos inútilmente en su 

ausencia. De regreso traía pequeños regalos y nos 

estrechaba de modo inmoral, besándonos casi el cue­

llo, teniéndonos excesivamente contra su pecho. Am~ 

lia llegó a desfallecer de repugnancia entre seme­

jantes abrazos. 4 

Del párrafo anterior se deduce un voyeurismo disimulado y 

una inclinación homosexual furtiva, en torno a esto Ernest 

Becker explica: 

El. homosexual a menudo elige un cuerpo parecido al s~ 

yo debido a su temor a las diferencias con la mujer, 

a su falta de fuerzas para soportar esas diferencias. 

5 

La relación patológica que describe Arreola aniquila cual­

quier acercamiento al amor como trascendencia del egoísmo, exh~ 

be una sexualidad deformada, no por preferencias, sino por una 

falsa conciencia de la misma que se inicia y se alienta en las 

instancias sociales, el matrimonio aparece en el cuento como 

una pantalla absurda y anacrónica: 
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Al principio hacíamos las cosas con temor, creyendo 

correr un gran riesgo. La impresión de que Genaro 

iba a descubrirnos en cualquier momento, teñia nues­

tro amor de miedo y de verguenza. La cosa era clara 

y limpia en ese sentido. El drama flotaba real.mente 

sobre nosotros, dando dien_idad a la culpa. Genaro lo 

ha echado a perder. Ahora estamos envueltos en a1to 

turbio, denso y pesado. Nos amamos con desgana, has­

tiados, como esposos. Hemos adquirido poco a poco la 

costumbre insípida de tolerar a Genaro. Su presencia 

es insoportable porque no nos estorba; más bien faci­

lita la rutina y provoca el cansancio. 6 

En el cuento el personaje femenino queda opacado por la 

~resencia masculina ambivalente y enajenada. Lo masculino que­

da reducido a una caricatura grotesca del hombre. Cito a J.ean 

Baudrillard: 

La debilidad de éste alimentará en lo sucesivo una i~ 

satisfacción profunda derivada de la decepción de una 

liberación sexual que acaba en fracaso para todo el 

mundo y que se expresa contradictoriamente e? e1 fan­

tasma del acoso ·sexual. Una peripecia muy diferente, 

pues, del feminismo tradicional. La. mujer ya no es 

alienada por el hombre, sino que está desposeída de lo 

masculino, de la ilusión vital del otro y, por tanto, 

tambi~n de su ilusión propia, de su deseo y privile­

gio de.mujer. 7 

El final del cuento es resuelto por Arreo1a con dos elemen­

tos: la vivencia de la so1.edad y el desamor, cito a Arreo1as 
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A veces, el mensajero que nos trae las provisiones d~ 

ce que la supresión de este faro es un hecho. Nos al~ 

~amos Amelia y yo, en secreto. Genaro se aflige vis~ 

blente: "¿A dónde iremos?", nos dice. "Somos aquí tan 

felices". Suspira. Lue~o, buscando mis ojos: "Tú ven­

drP.s con nosotros, a donde quierA. que vayamos". Y se 

queda mirando el mar con melancolía. 8 

Para Arreola la realización del amor se ve imposibilitada 

por las estructuras sociales: valores e ideología de la clase 

dominante que pesan sobre hombres y mujeres, de ahí que sea un 

escéptico en cuestiones de arr.or y su literatura tenga, en su 

contenido latente o profundo ese impetú de rechazo contra la en~ 

jenación que se vive en la sociedad patriarcal, cuya base es la 

propiedad privada y los valores mercantilizados que inciden en 

el amor y la sexualidad. Irving S.in;;er explica lo ~i.3'".l.i.,,nte: 

EJ. amor del amante es una manera de compensar e inclu­

so de superar lA.s apreciaciones negativas. Si el amor 

fuera un medio de recompensar el objeto por el valor 

recibido, se convertiría en gratitud. Si fuera un in­

tento de dar más de lo que el objeto ha proporcionado 

se convertiría en generosidad o condescendencia. Estas 

son actitudes parecidas, pero el amor difiere de ellas 

en que otorga valor sin cálculos. Confiere importancia 

independientemente de lo que valga el objeto. 9 
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Notas a "El. faro". 

i. Arreo1a ZÚfliga., Juan José. Confabulario. P• 68. 

2. Caruso, Igor. La separación de los amantes. p. i20. 

3. Arreo1a. ,,.~--~-- -----

4. Ibidem. 

5. Bécker, Ernest. El eclipse de la muerte. p. 346. 

6. Arreo1a. r. 69. 

7. Baudrillard, Jean. Pantalla total. p. i38. 

8. Arreola. p. 69. 

9. Singer, Irving. La naturaleza del amor. p. 25 • 
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"A11ons voir si 1a rose .... ". 

Sinopsis: En este cuento Arreola, de forma apócrifa, recrea 

la vida del poeta francés del si~lo XVI Pedro de Ronsard. En la 

trama se describe la compulsión que tenía este vate por cantar 

a la belleza femenina, y a la máxima valoración sexual de la 

época: la vir~inidad. El siglo XVI, es el siglo de la plenitud 

del Renacimiento donde la idealización de la mujer suma el amor 

cortés y la fetichización de una parte muy específica de su 

cuerpo: el himen como garantía de pureza. En el Renacimiento se 

entronizó el P..mor heterosexual y surgieron una serie de atribu­

tos que recayeron en la mujer como objeto y trofeo del deseo 

masculino. Esta práctica condicionó las relaciones de los siglos 

venid~ros creándose una imagen deformada de la mujer. 

~álisis: En este texto aparece la influencia en Arreola de 

Marcel Schwob, autor de Vidas imaP,inarias. Arreola siJ?;Uiendo al 

maestro se permitió consignar, por medio de la vida imaginada 

de Pedro de Ronsard, una atmósfera que marcó el siglo XVI y que 

culminó con la fetichización y parcialización del cuerpo feme­

nino: 

A1 grito de guerra: "¡Cortemos desde ahora las rosas 

de la vida!", Pedro de Ronsard asoló los jardínes de 

Francia en la se~da mitad del dieciséis, desfloran­

do de mignonnes y mi¡¡;?'lonnettes las riberas del Loira 

y del Cher. 

Su fama de poeta ha opacado el prestigio que os­

tentó en su tiempo como el más hábil desatador de 

corpiños, bragas y zagalejos. Fue en realidad el me­

jor coleccionista de rosas vivas, el morboso herbo-
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lario ambulante de los senderos campestres, el camba­

lachero retórico que daba sonetos y madrigales por 

virgos en flor. i 

El_ tránsito- del feudalismo a la era del mercantilismo signi­

fico un cambio rotundo en las relaciones amorosas, principaJ.men­

te, en el papel que se le asignó a la mujer, cito a Irving Sin-

e.;er: 

Lo mismo que el amor en el Mundo Antiguo y el amor re­

ligioso en la Edad Media, el amor cortesano fue una 

red intrincada de idealizaciones diversas y hasta con­

flictivas. No obstante, a través de todas ellas, el 

amor tendía a retornar a sus orígenes naturalistas. De 

diversas maneras, el am0r cortesano es la humanización 

del amor cristiano y platónico·. Lo que las idealiza­

ciones trascendentales habían tratado de logra~ yendo 

más allá de la naturaleza, el amor cortesano lo dupli­

caba a nivel de las relaciones humanas dentro de la 

naturaleza. El objeto de devoción ya no era Dios o el 

Bien. sino otros hombres y mujeres. 2 

La virginidad se convirtió en un fetichismo suprem~ tomando 

a la mujer no como un ser total, sino de forma parcial, en su 

parte valiosa: el himen, garantía de una posesión absoluta y 

reafirmación de la propiedad privada: 

CU.ando le falló el contraste de la rosa marchita junto 

a la mejilla aldeana, sacaba su calavera de pastiche y 

se iba a la sombra de los mirtos, lamentándose en plan 

de fantasma previo. para asustar con los estragos de 

la vejez a las ingenuas hilanderas del crepúsculo. 3 
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E1 sig1o XVI es un sig1o c1ave para entender cómo ei ser 

de ia mujer fue muti1ado, tergiversado, a1ienado por ias con­

dicionrunientos económicos, condicionamientos que pesan aún en 

nn.estros días y que en gran medida han perrni ti do ia permanen­

cia de ia 1ucha entre 1os sexos. Dice Gi11es Lipovetsky: 

LA. ido1atría de1 "be11o sexo" es una invención de1 

Renacimiento; hay que esperar en efecto a 1os si­

g1os XV y XVI para que 1a mujer conozca su apogeo 

en cuanto a personificación suprema de 1a be11eza. 

Por primera vez en 1a historia se 11eva a cabo ia 

conjunción de 1as dos 1Ógicas que instituyen ei 

reinado cu1tura1 de1 "be11o sexo"; reconocimiento 

exp1Ícito y "teorizado" de ia superioridad estética 

de 1a mujer y g1orificación hiperbÓ1ica de sus atri­

butos físicos y espiritua1es. 4 

A través de esta biografía mínima y fa1sa sobre un persona­

je reai, Arreoia des1iza datos y hechos concretos que han vici~ 

do 1as re1aciones amorosas entre hombres y mujeres y que tienen 

que ver con contextos históricos concretos: 

Fe1icitemos pues a Ronsard por ia más modesta de sus 

virtudes: ia de haber acertado con ia metáfora garra­

fa1 que aseguró 1impiamente su victoria sobre e1 

tiemp~. Todas sus rosa~ de ayer están hechas po1vo en 

cementerios rura1es, bajo esta 1ápida común: "A1 tie!!! 

po· que fui be11a, Ronsard me ce1ebraba". ¡Requiescat 

in pace! 5 

El. fetichismo· de ia virginidad, que no es otra cosa que una 

deformación de 1as vaiorizaciones en torno a ia sexua1idad, se 

convirtió, en ia sociedad patriarcai, capita1ista, con vaiores 
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mercantilizados, en el sello de calidad y prestigio social en 

las relaciones de pareja y, esencialmente, en el matrimonio, 

en torno al fetichismo cito a Ernest Becker: 

E1 fetiche representa los medios mágicos para trans­

formar la animalidad en algo trascendente, y por taE 

to, garantiza una liberación de la personalidad de 

la carne común y vinculada a la tierra. Esta libera­

ción le inspira valor al individuo para realizar el 

acto sexual, ya que no se vincula con éste de manera 

animal, sino que la trasciende simbólicamente. El. 

fetichismo cambia esto y transforma la calidad de la 

relación. Todo se vuelve espiritual y etéreo. EJ. 

cuerpo ya no es de carne, ni constituye una demanda 

impersonal de la especie; tiene un halo que emana 

luz y libertad y se convierte en algo realmente per­

sonal e individuai. 6 
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Notas a "All.o.ns voir si l.a rose ••• "· 

i. Arreol.a Zúñiga, Juan José. Bestiario. p. 78. 

2. Singer, Irving. La natural.eza del. amor. p. 6i. 

3. Arreo].a. n. 78. 

4. Lipovetsky, Gil.l.es. La tercera mujer. p. i05. 

5. Arreol.a. p. 78. 

6. Becker, Ernest. El. ecl.inse de l.a muerte. pp. 349-350. 
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"Epi tal.ami o". 

Sinopsis: En este cuento el. personaje narrador pertenece a 

l.a servidumbre de una pareja aristocrática ubicada en el. perío­

do del. Renacimiento. El. narrador describe l.a atmósfera poste­

rior al. deseo sexual. consumado como ejercicio del. poder: domi­

nio mascul.ino sobre el. cuerpo de l.a mujer. La trama enfatiza 

l.a rel.ación intrínseca entre el. deseo sexual., enfocado sÓl.amen­

te al. hombre y l.as estructuras del. poder cuyo fundamento es l.a 

propiedad privada, aspecto que en l.as rel.aciones amorosas ter­

minó por conformarse en esta época exigiendo una pureza al. 

cuerpo femenino, negando l.a sexual.idad femenina y fetichizando 

ciertas partes de su cuerpo, el. himen principal.mente. Esto res­

pondí~ favorabl.emente, a l.as exigencias mercantil.izadas de l.a 

época, conformando rel.aciones de dominio-propiedad entre hom­

bres y mujeres, fenómeno que pervive hasta nuestros días en l.a 

mayoría de los casos. 

lmál.isis: Los poemas que al.ababan una boda en el. Renacimiem­

to se conocieron como Epital.amio, al. parecer eran composiciones 

inofensivas, sin embargo dieron, en cierta forma, justificación 

a l.as relaciones de pareja institucional.izadas bajo un contexto 

de dominio mascul.ino y donde l.a participación de l.a mujer se 

reducía al. ornato y prestigio del. hombre: 

La amada y el. amado dejaron l.a habitación hecha un 

asco, toda 1.1.ena de residuos amorosos. Adornos y p~­

tal.os marchitos, restos de v-ino y esencias derramadas. 

3obre el. l.echo revuel.to, encima de l.a profunda al.te­

ración de l.as al.mohadas, como una nube de moscas 

fl.otan pal.abras más densas y cargadas que el. ál.oe y 
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e1 incienso. EJ. aire está 11eno de te adoro y de pa-

1oma m:! a. i 

Desde e1 Mundo Antiguo, antes y después de P1atón y hasta 

nuestros días, e1 concepto de amor siempre se ha visto aborda­

do en todas 1as sociedades, sin embargo, en 1a mayoría de 1os 

casos, se ha deformado su esencia: general.mente se confunde 

con e1 deseo exa1tado. Este cuento hace referencia a 1as cos~ 

tnmbres de1 Renacimiento, período de transición entre Edad 

Media y Mundo Moderno que mantuvo 1a constante de subordinar a 

la mujer como objeto de cu1to y de rechazo. Georgee Duby dice: 

En fin, sé mucho más de 1os hombres, sus contemporá­

neos, de 1a visión que ten:!an e11as. Eva 1os atra:!a, 

Eva 1os atemorizaba. Se apartaban prudentemente de 

1as mujeres o bien las ma1trataban, se burlaban de 

e11as, parapetados en 1a porfiada certidumbre de su 

superioridad natura1. E11os son, en Ú1tima instancia, 

1os que 1es fa11aron. 2 

Es importante hacer notar que cada hecho que pasa por ser 

norma1, tiene u.na causa histórica que muchas veces es ignorada 

por la mayoría, creándose una fa1sa conciencia de 1as conductas 

y comportamientos entre hombres y mujeres, principal.mente en e1 

terreno amoroso: 

Mientras aseo y pongo en orden 1a a1coba, 1a b:J:!iza 

matina1 crea con su 1engua 1igera pesadas masas de 

carame1o. Sin darme cuenta he puesto e1 pie sobre 1a 

rosa en bot&n que e11a 11evaba entre sus pechos. Don.­

ce11a me1indrosa, me parece que 1a oigo como pide mi­

mos y caricias, desfa11eciente de amor. Pero ya ven­

drán otros d:!as en que se quedará so1a en ei nido• 
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mientras su amado va a buscar la novedad de otros 

aleros. 3 

La exaltación de la virginidad (que se inicia en la Edad 

Media por analo~a con la vírgen María y que llega a su pleni­

tud con la consagración de la belleza femenina en el Renaci­

Miento) silS!lificó un rotundo c?.mbio en las relaciones amorosas 

universalizándose una pureza femenina inexistente en la reali­

dad pero presente, obsesivamente, en la imaginación del hombre 

como consecuencia de ~n vago temor al cuerpo femenino y a sus 

deseos ocultos, Christiane Olivier afirma lo siguiente: 

Los hombres a causa de su temor ancestral a ser des­

poseídos de su madre, tratarán de imprimirle a su re­

lación de pareja la marca de su posesión ya por sig­

nos que impondrá en el cuerpo de la mujer, ya por 

usos y costumbres concernientes a la fidelidad. 4 

Cabe hacer notar que gran parte de los cuentos de Arreola 

contienen, en su contenido latente o profundo, una serie de he­

chos socioculturales todos referidos a la imagen que de la mu­

jer todavía se conserva en nuestra época: simple medio para 

fines de procreación o de desahogo sexual: 

Lo conozco. Me asaltó no hace mucho en el bosque, y 

sin hacer frases ni rodeos me arrojó al sueio y me 

hizo suya. Como un leñador divertido que pasa cantan­

do una canción obscena y siega de un tajo el tallo de 

la joven palmera. 5 

Esa brutalidad materializada en violación, propia de la épo­

ca y que sobrevive sublimada hasta la fecha, nos habla de la re­

lación, infranqueable, entre la obsesión por el poder y la se­

xualidad, en relación a esto Irving Singer afirma: 
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Cuando una mujer es simp1emente un medio de satisfac­

ci6n sexua1, puede que se diga que un hombre 1a desea, 

pero no que 1a ama. Para que e1 deseo sexua1 de é1 

11egue a ser parte de1 amor, debe funcionar como ma­

nera de responder a1 carácter y a 1as propiedades es­

pecia1es de esa mujer en particu1ar. El. deseo quiere 

1o que quiere en aras de a1guna gratificación privada, 

en tanto que e1 amor demanda un interés en esa vaga 

comp1ejidad que denominamos otra persona. 6 
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Notas a "Epi ta1amio ". 

i. Arreo1a Zúñiga, ~uan Jos~. Bestiario. p. 77. 

2. Duby, Georges. Mujeres de1 sig1o XII. p. i94. 

3. Arreo1a. n. 77. 

4. 01ivier, Christiane. Los hijos de Yocasta. La. hue11~ de 1a ma.­

dr_~. p. i68. 

5. Arreoia. p. 77. 

6. Singer~ Irving. La natura1eza de1 amor. p. 23. 
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"luna de miel.". 

Sinopsis: En este cuento el. personaje narrador describe el. 

encuentro amoroso con su pareja. El. escarseo erótico previo a 

l.a desfl.oración es abrumador para el. narrador que se ve sobre­

nasado por las exi~encias sexual.es de su compañera. La rel.a­

ción sexual. se convierte en una batal.l.a que minimiza l.a res­

puesta sexual. del. hombre. Su pareja termina por aho~arl.o con 

sus requerimientos sexual.es. La sal.vación la alcanza al l.o~rar 

~na férr~P distancia entre sus deseos y l.os deseos de su pareja. 

La trascendencia de l.a pareja no se da com~ preámbul.o para 

acceder al. amor como triunfo sobre el. egoísmo. La l.una de miel. 

termina por convertirse en una experiencia desconcertantente. 

Anál.isis: En este texto Arreol.a aborda la incomunicación 

que existe entre los amantes, el. desconocimiento de su propi~ 

ser y necesida.des particulares, ancl.adas general.mente en prejui­

cios~ 

El.la se hundió primero. No debo culparla porque l.os 

bordes de l.a luna aparecían lejanos e imprecisos, 

desfigurados por el. crepúscul.o amaril.l.o. Lo mal.o es 

que me fui tras el.l.a, y pronto nos hal.l.amos en.gol.fa­

dos en l.a profunda dul.zu:ra. 

Inmersos en el. mar espeso de apareados nadadores, 

navegamos mucho tiempo sin rumbo y sin: sal.ida. ~l.ota­

mos al. azar de entorpecidas caricias, l.entos en l.a 

al.coba mel.osa, esférica y continua. i 

La mujer entendida como objeto del. deseo mascul.ino, como l.a 

responsabl.e de que se precipiten l.os deseos del. hombre, respon­

de a motivaciones recónditas que desbordan l.as apariencias, cito 
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a Christiane 01ivier: 

Nada amenaza más al hombre que el deseo expresado por 

la mujer, quien no deja de aparecérsele como una tram­

pa maléfica (referida al deseo de la madre todo pode­

rosa). 

El hombre mejor dispuesto hacia la mujer amada, 

será por lo menos runbivalente con ella. 2 

Las justificaciones del personaje narrador para cargar de 

culpa a su pareja son mecanismos de defensa incoherentes y ab­

surdos; 

De vez en cuando alcanzábamos una brizna de realidad, 

un islote iulusorio, un témpano de azúcar más o menos 

cristalizado. Pero aquello duraba muy po~o. Ella 

siempre encontró la manera de perder el equilibrio·, 

arrastrándome otra vez en su caí~a al pi~lago atra­

yente. 3 

El condicionamiento histórico-cultural que pesa sobre la Mu­

jer como objeto y trampa para el hombre es un artificio de la 

ideolog~a patriarcal que busca confundir a los amantes para me­

jor manipularlos en un contexto· de dominio socioeconómico. A es­

te ree~ecto añade Christiane Olivier: 

El problema que amenaza al acto sexual del hombre con 

siste en tener que tomar en cuenta la exigencia feme­

nina, comportamiento perfectamente contrario a su re­

flejo acostumbrado. 

E1 acto sexual exitoso es e1 justo medio estable­

cido entre e1 yo y el otro; la posibilidad que e1 

hombre tiene de existir sin negar al otro y a sus de­

seos. 4 
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"Luna de miel." es un texto que expresa la desol.ación que 

existe ah! donde aparentemente hay amor. La relación de pare­

ja se convierte en lucha de poder entre el. hombre y 1a mujer, 

en costumbre, condicionando una inútil agresividad masculina 

y una desesperante sumisión femenina: 

Comprendiendo que la sal.ida no estaba en la super­

ficie, me dejé ir hasta el. fondo en uno de tal.es 

accidentes. Imposible decir cuánto duró el. empala­

goso descenso vertical.. 

Final.mente al.canc~ el. suelo virgen. La miel. se 

había depositado a11í en duras y desigual.es forma­

ciones de cuarzo. Empecé a caminar, abriéndome paso 

entre ].as peligrosas estalactitas. Cuando salí al. 

aire libre, eché a correr como un prófugo. Me detu­

ve a la orilla de un río, respir~ a plenos pul.manes 

y 1av~ de mi cuerpo los Últimos restos de miel.. 

Entonces me dÍ cuenta de que había perdido 1a 

compañera. 5 
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Notas a "Luna de m1.e1". 

1.. Arreo1a Zúñi.ga, Juan Jos,. Bestiari.o. p. 79. 

2. 011.vier, Christiane. Los hijos de Yocasta. La hue11a de 1a 

madre. p. 1.69. 

3. Arreo1a. p. 79. 

4. 01ivier, Christiane. n. i75. 

5. Arreo1a. p. 79. 

•j. .,.. ..... 

··e:~-..:~~· . 
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"Teor:Ca de Du1cinea". 

Sinopsis: En este cuento Arreo1a manipu1a 1iterariamente 

personajes c1aves de Cervantes: Don Quijote y Du1cinea. EJ. Qui­

jote es e1 s~mbo1o de1 idea1ismo que es una parte constitutiva 

de1 ser humano. E1 argwnento p1antea e1 inagotab1e y universa1 

prob1ema de1 deseo. Los personajes enf'rent.ados, en una trama 

imaF,inaria, asumen 1a condición de 1a agresividad y pasividad& 

la primera la asume Dulcinea acosando a Don Quijote; la segunda, 

paradójicamente, la asume Don Quijote. La respuesta de éste, 

f'rente a 1a abrumadora presencia femenina, es la evasión. E1 

caba11ero anula el acoso sexual de Dulcinea sumergiéndose en la 

lectura para sublimar sus deseos reprimidos. Finalmente, la 

muerte 11ega en su auxilio sepu1tando con é1 1a tentación per­

sonificada en Du.1cinea. 

Aná1isis: En este texto Arreo1a expone 1o imp1acab1e que es 

e1 deseo en cua1quier edad de1 ser humano, y 1a 1ucha en vano 

que se erige para apaciguar1o: 

En un 1ugar so1itario cuyo nombre no viene a1 caso hu­

bo un hombre que se pasó 1a vida e1udiendo a 1a mujer 

concreta. 

Prefirió e1 goce manua1 de 1a 1ectura, y se con­

gratu1aba eficazmente cada vez que un caba11ero andan­

te embestía a fondo uno de esos vagos fantasmas feme­

ninos, hechos de virtudes y fa1dae superpuestas que 

,..,a.gu~dan a1 htfroe desputfs de cuatrocientas p2'ginas de 

·pat~aflas. embustee y despropósitos. i 

En toda re1ación amorosa, inc1uso en 1a más materializada, 

1os amantes se otorgan un X va1or que si se articu1a y f'1orece 
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puede convertirse en a.mor, en torno a esto Irving Singer escri­

be 1o siguiente: 

La reciprocidad de1 amor tiene 1ugar cuando cada uno 

de 1os participantes recibe un va1or otorgado a ia 

vez que se 1o otorga a1 otro. Siempre se ha reconoci­

do que 1a reciprocidad es un resu1tado deseado de1 

amor. Sin embargo, como esto no necesaria.mente ocu­

rre yo defino a1 amante como aquei que otorga va1or 

y ai Rl!lado como aquei que 1o recibe. 2 

Sin ei otorgamiento de va1or de forma imp1Ícita o exp1Ícita 

no hay re1ación posib1e, aun cuando ei deseo sea apremiante, 

pues 1os sujetos recurrirán a evasiones de todo tipo que miti­

guen su anp;ustia en ei a.mor: 

En e1 umbra1 de 1a vejez, una mujer de carne y hueso 

puso sitio a1 anacoreta en su cueva. Con cua1quier 

pretexto entraba a1 aposento y 1o invadía con \llll fuer­

te aroma de sudor y de 1ena, de joven mujer campesina 

reca1entada por e1 soi. 

El. caba11ero perdió 1a cabeza, pero 1ejos de atra­

par a l:a que tenía enfrente, se echó- en pos a través 

de páginas y páginas, de un pomposo engendro de fan­

tasía. Caminó muchas 1eguas, a1anceó corderos y mo1i­

nos, desbardó unas cuentas encinas y dio tres o cua­

tro zapatetas en e1 aire. Al. vo1ver de ia búsqueda 

infructuosa, ia muerte 1e aguardaba en ia puerta de 

su caea •. Só1o tuvo e1 tiempo· para dictar un testamen­

to cavernoso, desde e1 fondo de su a1ma reseca. 3 

La angustia que se desprende frente a 1os umbra1ee de1 a.mor, 

vía e1 deseo que es imp1acab1e y só1o cesa con ia muerte, puede 
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ser atemperada o sub1imada pero jamás desaparece. Añade Irving 

Singer: 

No es extraño, "[>Ues, que e1. miedo al. al!lor sea uno de 

1os ,en-andes hechos de 1.a natura1.eza humana. En todos 

l.os hombres y l.as mujeres acecha un terror atávico 

de insolvencia siempre que ~eneramos más acción de 

1a que al.go tiene derecho a pedir de nosotros. 4 

?rente R.1 P.coso de Dul.cinea, Don Qi.1ijote y sus inúti1.es e­

vasivas desembocan en l.a muerte, pues ésta es l.a Única que po­

ne ~~n a1. deseo como esencia y tragedia del. ser h"'..U!lano: 

Pero un rostro pol.voriento de pastora se l.avó con 1,!f 

v,rimas verdaderas, y tuvo un deste11o inútil ante l.a 

tumba del. caballero demente. 5 
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No-tas a "Teoría de Dulcinea". 

i. ArreoJ.a Zúñiga, Juan Jos~. Bestiario. P• 76. 

2. Singer, Irving. La nRturaJ.eza del amor. p. 2i. 

3. ArreoJ.a. r- 76. 

4. Singer. n. 30. 

5. ArreoJ.a. P• 76. 
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"Dama de pensamientos••. 

Sinopsis: Narrado en primera persona este cuento describe 

el. abismo que hay en toda pareja basada en l.a fórmul.a aliena­

da de l.a mujer como objeto sexual. al. servicio del. deseo mascu­

lino. En el. cuento se sugiere eliminar a l.a mujer de carne y 

hueso para anul.ar total.mente sus exigencias como ser sexuado; 

ia anul.ación es simpl.e, basta poner en marcha l.a imaginación 

y l.a percepción sobre l.a mujer deseada e ideal.izada sexual.men­

te para satisfacer, automáticamente, l.os más íntimos deseos 

mR.scul.inos. 

Análisis: EJ. probl.ema de l.a incomunicación en l.a pareja, 

el. acercamiento amoroso y el. reconocimiento recíproco de l.os 

runantes, es resuelto en el. cuento por una "Dama de pensamien­

tos" incapaz de cual.quier exigencia erótica sobre el. hombre, 

cito a Arreol.as 

Esa te conviene, l.a dama de pensamientos. No hace 

fal.ta consentimiento ni cortejo al.guno. SÓl.o, de 

vez en cuando, una atenta y encendida contempl.ación. 

Toma una masa homogénea y desl.umbrante, una mu­

jer cual.quiera (de preferencia joven y bel.l.~), al.Ó­

jal.a en tu cabeza. No l.a oigas habl.ar. En todo caso, 

traduce l.os rumores de su boca en un lenguaje caba­

lístico donde l.a sandez y el. despropósito se ajus­

ten a l.a mel.odía de l.as esferas. i 

EJ. desooncie~to que genera l.a abrumadora presencia femeni­

na se convierte, muchas veces. a través de una perspectiva 

neurótica, en un pel.igro exacerbado, en un l.aberinto sin sal.i­

da. Dice Sl.avoj Zízek: 
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La Dama está 1o más 1ejos posib1e de todo tipo de es­

piri tua1idad purificada: funciona como u.na compañera 

inhumana en e1 sentido de. 1a Otredad radica1 que es 

total.mente inconmensurab1e para nuestras necesidades 

y nuestros deseos; como ta1, es a1 mismo tiempo u.na 

especie de autómata, una máquina que hace demandas 

insensatas a1 azar. Esta coincidencia de la Otredad 

inescrutab1e y abso1uta y 1a máquina pura es 1o que 

confiere a 1a Dama su carácter extraño y monstruoso 

-1a Dama es e1 otro que no es una criatura como noso­

tros, es decir, es a1guien con quien no hay re1ación 

posib1e. 2 

Esta imposibi1idad de comunicación entre 1a pareja niega 1a 

superación de1 narcisismo en cada uno, 1o único que importa es 

que e1 deseo mascu1ino sea satisfecho, desplazando, inc1uso, a 

1a mujer rea1 por mecanismos psíquicos -imaginación y percep­

ción- ·que hacen posib1e una realidad erótica replegada que de­

semboca en el autoerotismo como solución a los insoportables 

requerimientos femeninos: 

Si en las horas más agudas de tu recreación solitaria 

te parece imprescindib1e la colaboración de su perso­

na, no te des por vencido. Su recuerdo imperioso te 

conducirá amablemente de la mano a uno de esos rinco­

nes infantiles en que te aguarda, sonriendo ma1icioso, 

su ~antasma condescendiente y trémulo. 3 
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Notas a "Dama de pensamientos". 

i. Arrecia Zúñiga, Juan José. Bestiario. P• 75. 

2. Zízek, S1avoj. El. acoso de 1as fantasías. p. 2i8. 

3. Arrecia. P• 75. 
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"E1 mapa. de 1oe objetos perdidos". 

Sinopsis: Cuento escrito en primera persona. donde el perso­

naje, un hombre común y corriente, adquiere un mapa. en condi­

ciones misteriosa.e a través de un extraño vendedor. E1 escep­

ticismo de1 comprador es total, sin embargo, adquiere el mapa. 

que de cuando en cuando, lo lleva a la posesión de diversos ob­

jetos que le permiten sobrevivir. 

E1 mapa. también 1o l1eva a encontrar, de vez en cuando, otra. 

c1ase de objetos: prostitutas que sintonizan con su vida misera.­

ble • 

.Análisis: En este texto Arreola uti1iza 1a fantasía para ha­

cer una amarga ana1ogía con aspectos de la existencia rea1es y 

concretos y donde e1 deseo aparece como una constante insos1aye.­

b1e; 

El hombre que me vendió el mapa no tenía nada de extra­

ño. Un tipo común y corriente, un poco enfermo tal vez. 

Me abordó sencillamente, como esos vendedores que nos 

sa1en a.1 paso en 1a. ca11e. Pidió muy poco dinero por su 

mapa.: quería deshacerse de é1 a toda costa. Cuando me 

ofreció una demostración acepté curioso porque era do­

min~o y no tenía qué hacer. i 

La vida miserable del persona.je que adquirió el mapa est~ 

colmada por 1a. ociosidad y la suerte que 1e a.guarda. cada día para 

sobrevivir; en estas circunstancias resulta de una ironía crue1 

e1 que 1a.e relaciones íntimas también 11even la. insignia de la. 

miseria. y de 1os va.lores mercanti1iza.dos. El persona.je adquiere 

el mapa sin ningÚn tipo de sobresalto en su vida cotidiana., sa.1vo 

porque su misma ociosidad enerva sus deseos· y éstos sucumben a 
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las apariencias: 

Desde entonces vivo de los hallazgos deparados por el 

mapa. Vida bastante miserable, es cierto, pero que me 

ha librado para eiempre de toda preocupación. Y a ve­

ces, de tiempo en tiempo, aparece en el mapa alguna 

mujer perdida que se aviene misteriosamente a mis mo­

destos recursos. 2 

En toda sociedad patriarcal donde predominan valores mercan­

tilizados hay un profundo contraste de la función de la mujer: 

o madre o prostituta; la primera es respetada socialmente, la 

se¡;i;unda solicitada pero marginada, dos polos de una misma concep­

ción de la mujer: objeto de la continuidad social y de la satis­

facción del deseo masculino. 

La prostituta es la antítesis de la mujer socialmente acep­

tada y exaltada por una doble moral y cuya principal virtud ra­

dica en la procreación que asegura la continuidad de la sociedad 

patriarcal y, al mismo tiempo. asegura la represión de las pu1-

siones sexuales cargadas de culpa y cuyo punto de aterrizaje es 

la prostitución real o artificial. 

Este brevísimo texto da cuenta del sentimiento de culpa que 

siempre estuvo presente en Arreola en torno al erotismo. del 

fantasma de la prostitución que nunca lo abandonó y que le per­

~itió hacer una crítica a 1as estructuras subyacentes de la so­

ciedad patriarcal o f~lica: 

Un 1ibro atroz que cayó en mis manos fue el llamado 

Los conocimientos útiles para la vida privada• de 

Su~rez y Casan, donde venía todo lo que es verdadera­

mente inútil para la vida privada, y había otro libro, 

en la casa. que podría yo calificar como gemelo de ~se 
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que contenía 1a historia de 1a prostitución, y no sé 

que hacía aiií. Para un niño de doce años, en Zapo­

t1án, ésa fue una 1ectura tan so1itaria como afanosa 

Y terrib1e. No había perversiones que no estuvieran 

contadas en ese 1ibro. Después de su 1ectura, no 

aprendí nunca nada nuevo, en mi vida, que tuviera 

que ver con e1 erotismo. Como nos veíamos ob1igados 

a confesarnos cada primer viernes de cada mes, yo 

11egaba a1 confesionario, después de esas 1ecturas, 

con una enorme carga de pecados, y e1 cura me ponía 

una regañiza. Eran, sin duda, 1ibros turbadores, per­

turbadores, ma1évo1os. No satisfacen 1a curiosidad, 

sino que atizan 1a hoguera. A mí me envenenaron. Cu­

riosamente, ya de joven, de adu1to, nunca vo1ví a 

1eer cosas así, mórbidas. 3 
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Notas a "El. mapa de 1.os objetos perdido e". 

i. Arreol.a ZÚñiga, Juan José. Bestiario. P• 97. 

2. Ibidem. 

3. Del. Paso, Fernando. Memoria y 01.vido. Vida de Juan Jos~ Arreo-

1.a. (i920-i947). P• 5i. 
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CONCLUSIONES. 

I.?. l:i-tqr9.ti.trit. de -~X="'l?rJ'l.9.- ~~ ~onfesiona:!... I.a preferencia !JOr 

e1 cuento 1e permitió enfocar, desde diversas perspectivas, la 

ima~en de la Mujer que se introyectó en él desde su infancia. 

E1 valor estético de su obra está, en ~ran medida, en el co~ 

tenido latente o profundo. 

La ironía le permitió criticar valores arbitrarios y contra­

dictorios que son la causa de los malos entendidos, en todos los 

ámbitos, entre e1 mundo masculino y el femenino. 

E1 di!"tanciamiento real entre la esfera. masculina y la_feme­

nina es el ori~en de 1a anR:Ustia exitencia1 como deformación de 

1a esencia misma de la vida: 1a armonía y justicia que debería 

pervivir entre hombre y mujeres. 

La falta de armonía ha ~enerado una incapacidad de entendi­

miento y ha remarcado la cu1pa en las relaciones entre hombres y 

mujeres. 

Arreola comprendió esto, de forma desencantada, porque lo vi­

vió de forma consciente. El humor le permitió analizar y criticar 

1a ideología patriarcal dominante, cuyo fundamento es la propie­

dad privada y la división social del trabajo que invade e1 mundo 

ético de los valores deformándolos, creando una falsa percepción 

de la sexualidad, el Amor y la Mujer, en función de los rendimie~ 

tos económicos. 

La imagen de la Mujer responde a estereotipos sociales (vír­

gen, esposa, madre, prostituta, amante) cuyo desarro11o ha sido 

histórico excluyendo a 1a Mujer de carne y hueso. Le. visión mas­

culina de la Mujer es una visión de objeto, que conduce a1 feti-

ii4 



Chismo, al masoquismo moral (atracción-repulsión); al juego 

del poder en el encuentro de pareja: dominio-sometimiento; al 

f'renesí, cuya base es la ime.ginación exaltada y los .deseos mer­

CAntilizados con su inseparable carga de culpa. 

LA f'escinación que ejerció la Mujer en Arreola lo llevó a 

sobrev~.1orAr1A. y a subvalorarJ.a, no como un ser independiente, 

sino como objeto sometido a los requerimientos del. hombre: pla­

cer deformado v renroducción. 

Bajo estas circunstancias el Amor, concebido como trascen­

~encia del e~oísmo, inherente a la naturaleza hu.~ana, es inaJ.ca~ 

sable. 

Lo que ha sobrevívido, mayoritariamente entre hombres y muje­

res, son las autosatisfacciones VA.nidosas y las autoinsatisfac­

ciones cu1nab1es. 

Las valorizaciones que han recaído históricamente sobre la 

mujer no son auténticas, porque no la val.oran como un todo en 

equidad de condiciones con el hombre, sino parcialmente, creando 

ensueños, donde lo sublime se torna perverso y lo perverso subli­

me, f'ormándose una atmósfera patológica cuya causa son J.os valo­

res mercantil.izados y una imposición faJ.ocrática, es decir, un 

dominio masculino absurdo y falso. 

Le. literatura de Arreo1a es universal porque tuvo como tema 

al Amor, que ha sido, es y será un dilema de la Humanidad, pues 

arrastra otros valores universales como son la justicia, la amis­

tad, la solidaridad, la sabiduría. Este dilema, siempre presente, 

ha sido expresado en 1a literatura universal desde el Mundo ft:n­

ti~J.o y hasta nuestros días. 

Arreola exploró este ~ran problema universal, dio su visión 

muy personal, a veces desconcertante pero muy significativa en e1 
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fondo. Dejo de escribir, porque el motivo mismo de su vida: la 

Mujer y las relaciones que vivió frente a ella, como producto 

de nuestra civilización patriarcal, lo desencanta.ron. 

Su literatura no es una contemplación recreativa de las re­

laciones amorosas, es un er!'ln rechazo a los condicionamientos 

culturales que ahogan las posibilidades del Amor y Que difícil­

mente crunbieo.rán. Lo sintetizó .1rreol.2 "'~ las 8i~ti."!~-!;~s l:l'.'neas: 

¿Lo reconocemos o no? Somos hijos malcrieo.dos, aunque 

nos ha creado unR madre infalible. Esa que hemos trai­

cionado, al canjearla como especuladores de baratillo, 

en unas cuantas imágenes del hombre que no hemos podi­

do ser: ¿Osiris o Jehova? ¿Rama o Quetzalcóatl? ¿Júpi­

ter o Jesucristo? 

Llámense como quieran. Lo cierto es que vivimos en 

el mundo de las divinidades masculinas. Esas que en 

esta pé.s,ina solar abomino, e.postato y detesto coMo he­

reje confeso. 

Me acuso fonnalmente de no haber comprendido a la 

~ujer en la tierra. Me acuso fonnalmente de ser hombre. 

i 

i. Arreola Zúñiga, Juan José. Inventario. p i09. 
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